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1 Tesalonicenses 

Por Chuck Smith 

1 Tesalonicenses 1:1-3 

Pablo, el apóstol en su segundo viaje misionero había tomado con él a Silas, que fue 

encomendado por la iglesia en Jerusalén como uno de los líderes. Cuando ellos 

llegaron a Derbe, Timoteo se unió a su equipo evangelístico. Al viajar ellos, ellos 

llegaron a Troas y el deseo de Pablo era ir a Bithinia, pero el espíritu se los prohibió.  

Y allí, en Troas, cuando Pablo estaba enfermo tuvo una visión. Y había un hombre de 

Macedonia llamándole a venir a ayudarle. Y así que Pablo de inmediato tomó una 

barco y cruzó el Egeo y vino a Macedonia, al área de Filipos, y en este punto Lucas se 

unió al equipo de Pablo. Fuese o no Lucas el hombre que Pablo vio en la visión, no lo 

sabemos. Es posible que fuese Lucas a quien vio Pablo. No obstante, vinieron a Filipos 

y comenzaron a compartir a Jesucristo allí en Filipos en el arroyo con las mujeres que 

iban allí a orar. Y una dama que era comerciante, cuyo nombre era Lidia, se había 

convertido hacía tiempo con otras. 

Había una joven muchacha en el área de Filipos que estaba poseída por espíritus y 

Pablo por medio del poder de Jesucristo, la liberó. Y esto creó un conflicto entre estos 

hombres que estaban controlando a esta joven y obteniendo ganancias de su 

adivinación, una capacidad que ella tenía por medio de poderes demoníacos. Y así que 

ellos crearon un alboroto; hicieron arrestar a Pablo y compañía. Fueron golpeados y 

arrojados al calabozo de la prisión. A media noche un terremoto abrió las puertas y el 

carcelero, cuando se despertó encontró todas las puertas abiertas, estaba listo a 

cometer suicidio cuando Pablo le detuvo y vino temblando y dijo “¿Qué cosa debo 

hacer para ser salvo?” Y Pablo compartió el Evangelio con él. El llevó a Pablo a casa y 

compartió el evangelio con su familia. 

Entonces los magistrados de la ciudad encontraron que Pablo era un ciudadano 

romano, como lo era Silas, y así que dijeron “Oye, dile a tus amigos que salgan del 
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pueblo” Y Pablo dijo “Miren, nos golpean públicamente, hicieron un espectáculo público 

de todo esto; que ellos vengan y nos liberen.” Usted sabe. Así que Pablo forzó este 

asunto y vinieron y le pidieron a Pablo que se fuera de Filipos.  

Así que Pablo con Silas, Timoteo y Lucas comenzaron a seguir la carretera romana al 

Sur desde Filipos. Vinieron a través de Anfípolis. Pasaron a través de Apolonia y 

vinieron a Tesalónica, que era la principal ciudad romana, y es una ciudad importante al 

día de hoy. En la Grecia Moderna, Salónica es la misma que Tesalónica de la Biblia. Y 

fue allí en donde Pablo fue a la sinagoga, y por tres Sábados razonó con ellos las 

Escrituras probando que Jesús era el Mesías. Y muchos de los Judíos creyeron en 

ellos; algunos no lo hicieron.  

Los que no creyeron levantaron una contienda en contra de Pablo, y este escapó de la 

ciudad de Tesalónica y fue a Berea. Y allí, ellos nuevamente compartieron hasta que 

algunos Judíos, que habían creado los problemas de Tesalónica, vinieron a Berea, y 

así que pablo fue a Atenas. Más tarde, Lucas y Silvano, que también es Silas, y 

Timoteo se unieron a Pablo y viajaron a Corinto, pero Pablo estaba preocupado en 

cuanto a los creyentes en Tesalónica. Así que Pablo le preguntó a Timoteo que volviera 

a Tesalónica a averiguar como estaban haciendo los creyentes.  

Ahora, del registro parecería que el ministerio de Pablo en Tesalónica fue un ministerio 

muy corto, tan corto como es posible, simplemente cuatro semanas. Como 

mencionaron tres semanas de ministerio cada una con un  Sábado, tres Sábados en la 

sinagoga y luego el problema que fue creado. Y así que parecería que el tiempo de 

pablo allí entre ellos era extremadamente corto. Cuando Pablo y su compañía vinieron 

a ellos, probablemente bastante amoratados por los golpes que habían recibido en 

Filipos. Y así que, las marcas de los golpes aún estaban sobre él, muy obvio allí sobre 

sus cuerpos cuando vinieron la primera vez a Tesalónica. 

Timoteo volvió a Tesalónica para ver el bien estar de la iglesia, y la encontró con buena 

salud, les encontró avanzando en el Señor, y regresó a Corinto a compartir con Pablo 

como la iglesia estaba prosperando y avanzando en el Señor. Y así que Pablo escribió 

entonces esta carta, la cual es probablemente la primera carta que Pablo escribió a las 
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iglesias. El escribió desde Corinto a Tesalónica esta primera epístola, buscando 

corregir una concepción equivocada que se había levantado. 

Ahora, lo interesante es que la cuestión principal de esta carta de Pablo, una de las 

más importantes verdades que Pablo hubo enfatizado en un ministerio muy corto era el 

regreso de Jesucristo. Y a través de toda la primera epístola, el hace mención a este 

deseo de la venida de Jesucristo. Y por supuesto, al entrar en los capítulos cuatro y 

cinco, estaremos tratando con la enseñanza de Pablo del rapto de la iglesia, y demás, 

al escribir a los Tesalonicenses con respecto a estas cosas que él había estado 

enseñándoles y algunos malos entendidos que se habían levantado de su enseñanza. 

Pero estoy asombrado que tremendo cimiento pudo establecer Pablo en la palabra de 

Dios en los corazones de estas personas en tan corto tiempo, como se evidencia en la 

epístola. 

Así que, con esta clase de trasfondo, el año es alrededor del cincuenta y tres, 

cincuenta y cuatro. Pablo está en su segundo viaje misionero; acaba de arribar a 

Corinto, ha comenzado su ministerio allí, el cual continuará por un año y seis meses, 

mientras el Señor le habló en Corinto y dijo “Quédate aquí Pablo. Tengo muchas 

personas que habrán de creer en Mí en este lugar.” Y así que él es enviado de regreso 

a Tesalónica, el ha escuchado de Timoteo el bienestar de la iglesia, e inmediatamente 

les escribe esta carta.  

Pablo, Silvano [otro nombre para Silas] y Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses en 

Dios Padre y en el Señor Jesucristo: (1 Tesalonicenses 1.1) 

La Iglesia en Dios, la iglesia en Jesucristo. Y al presente Pablo habrá de estar hablando 

acerca del poder del Espíritu Santo con el cual el mensaje vino a ellos con mucha 

certeza. Y así que nuevamente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo en el cual la iglesia 

estaba establecida. 

Gracia y paz sean a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. (1 

Tesalonicenses 1:1). 
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Ahora note que con frecuencia Pablo está refiriéndose a Dios el padre, y al Señor 

Jesucristo juntos. Si Jesús no era Dios, tal relación y tal vinculación de nombres 

constantemente juntos sería blasfemia. Así que algunas personas dicen “Pero, ¿Por 

qué no incluye al Espíritu Santo?”  Bueno, usted recuerde que las epístolas de Pablo 

fueron inspiradas por el Espíritu Santo, y Jesús dijo “Cuando el Espíritu Santo venga, el 

no testificará de él mismo, sino que tomará de lo mío, testificará de Mí” Y así que, es 

suficiente que en la inspiración de este escrito por el Espíritu Santo que estén unidas 

estas dos personas de la Deidad: El Padre y el Hijo. 

“Gracia a vosotros y paz” son el saludo típico paulino. La gracia y la paz, donde usted 

encuentra una halla a la otra.  Siempre están en ese orden, gracia y paz, porque usted 

no puede experimentar la paz de Dios hasta que entiende y ha recibido la gracia de 

Dios. El entendimiento de la gracia de Dios es esencial para conocer la paz de Dios en 

su corazón y en su vida. 

Por años yo tuve paz con Dios, pero no tenía la paz de Dios, porque no conocía la 

gracia de Dios. Me relacionaba con Dios de una forma legal. Mi justicia era  predicada 

en base a mis buenos esfuerzos, mi tiempo devocional, mi vida de oración, y mi estudio 

de la palabra. Tenía una relación legal con Dios.  

Entonces vine al conocimiento de la gracia de Dios, vine a una relación de amor con 

Dios. Y cuando lo hice, de pronto experimente la paz de Dios, algo que nunca había 

conocido en mi vida Cristina. Y que bendición era para mí conocer la paz de Dios 

dentro de mi corazón, al descansar ahora donde Dios descansa en la obra culminada 

de Jesucristo. Y así que, el evangelio vino a mí con mucha seguridad, solamente 

después de que experimenté la gracia de Dios. Hasta ese tiempo, no tenía seguridad 

en el evangelio. No sabía verdaderamente si era salvo o no de una semana a la 

siguiente, pero mucha seguridad vino con la gracia. 

Así que, 

Damos siempre gracias a Dios por todos vosotros, haciendo memoria de vosotros en 

nuestras oraciones, (1 Tesalonicenses 1.2) 
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Nuevamente, como Pablo se refiere a su vida de oración en cada una de sus epístolas. 

Pablo era un hombre de oración. Al mirar a los hombres que Dios ha usado en el 

Nuevo Testamento, esos hombres que fueron usados poderosamente por Dios, 

encontramos que hay ciertas cosas que son endémicas a todos ellos. Una de esas 

cosas es que fueron hombres de oración. Si usted quiere que Dios verdaderamente 

use su vida, es necesario que usted esté en relación cercana con Dios. Y la oración, 

por supuesto, es ese medio por el cual nos mantenemos en contacto con él. 

Pablo, un hombre de oración, y por lo tanto Dios le  utilizó; haciendo mención de 

ustedes en nuestras oraciones. 

acordándonos sin cesar delante del Dios y Padre nuestro de la obra de vuestra fe, del 

trabajo de vuestro amor y de vuestra constancia en la esperanza (1 Tesalonicenses 

1.3) 

Nuevamente, Pablo vincula estas tres: fe, esperanza, amor. ¿Recuerda en primera de 

Corintios trece? “Ahora, permanecen estas tres: fe, esperanza y amor” Y así que, el 

está constantemente relacionando las tres cosas. 

Primeramente, ellos tenían la obra de la fe. Si usted tiene verdadera fe, esta esa obra 

que es el resultado natural de la fe. Y si la fe no afecta sus acciones entonces esta no 

es una fe verdadera. Una persona con verdadera fe, esa fe afectará lo que ella hace. 

Es un efecto sobre sus acciones, sobre sus obras; esta produciendo una obra en sus 

vidas. Y así que la obra de fe. Fe no es una obra, pero la fe produce ciertos resultados 

en nosotros: la obra de fe.  

El trabajo de amor. Ahora, la palabra significa trabajar al punto de desmayar o quedar 

exhaustos. Y solamente el amor puede traer esa clase de trabajo.  

Cuan glorioso es cuando nuestro amor por Dios es tal que no consideramos lo 

extenuado de nuestros propios cuerpos. Pero como Pablo, el amor de Cristo me 

constriñe y esa obra de amor…nuevamente, este es el único motivo que Dios 

verdaderamente aceptará. Porque aunque de mi cuerpo para ser quemado, venda todo 
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lo que tengo, y lo entregue a los pobres, si no tengo amor…de nada sirve. La obra de 

amor. 

Y entonces, 

de vuestra constancia en la esperanza en nuestro Señor Jesucristo. (1 Tesalonicenses 

1.3) 

Así la paciencia, aprendiendo a esperar en Dios, que tiempo tengo con eso. No se por 

qué tiene que ser tan difícil, y con todo así para mí es una de las cosas más difíciles en 

mi experiencia cristiana, el esperar en Dios. Así que con frecuencia estoy dándole a 

Dios tiempos límites. “Señor, te doy hasta el Sábado para hacer esto” Mire, el esperar 

en Dios conlleva gran fe. Tengo que creer que Dios está en control y Dios está 

obrando, aunque no lo vea. 

¿Cuantos problemas hemos creado porque no esperamos en Dios? ¿Cuantas veces 

así como Abraham nos movilizamos para tomar las cosas en nuestras manos, 

sabiendo lo que Dios se ha propuesto, o conociendo lo que Dios ha planeado? Dios no 

lo ha hecho en este marco de tiempo que yo siento que debió hacerlo, y así que Señor, 

sabemos que quieres hacerlo, pero obviamente no puedes hacerlo sin nuestra ayuda y 

así que vamos a ayudarte, Señor. Y, que problemas creamos cuando damos un paso 

para ayudar a Dios. Pero este ha sido el problema, pienso, a través de los siglos, es 

esa constancia en la esperanza; simplemente esperando en Dios, esperando Su 

tiempo; esperando que El obre en Su tiempo, sabiendo lo que El habrá de hacer, 

confianza que Dios habrá de obrar. 

Ahora, hay muchas exhortaciones a la paciencia. “Tenéis necesidad de paciencia” se 

nos dice en Hebreos “para que después de hecha la voluntad de Dios obtengáis la 

promesa” Se nos dice de los del Antiguo Testamento que por medio de la fe heredaron 

las promesas de Dios.  

Así que, ellos fueron pacientes en su esperanza, su trabajo de amor. Tuvieron obras de 

fe. Y en cuanto a nuestro estudio, seguiremos viendo lo que ocurrió despues de un mes 

de ministerio de Pablo con ellos.     
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 Y ahora, quiera Dios, hacer que usted abunde en amor, en su caminar en el Espíritu. Y 

que en verdad encuentre que la promesa es verdad para que Dios provea todo lo que 

usted necesita, espiritual, financiera, físicamente, conforme a Sus riquezas en gloria, en 

Cristo Jesús Señor Nuestro. Que Dios le bendiga y le guarde y le de una hermosa 

semana. En el nombre de Jesús. 
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1 Tesalonicenses 1:4-2:4 

Porque conocemos, hermanos amados de Dios, vuestra elección; (1 Tesalonicenses 

1.4) 

Ahora, esta es una doctrina que por lo general no enseñamos a los nuevos creyentes. 

Por lo general esperamos hasta que una persona está bastante bien fundamentada en 

las Escrituras antes de que saquemos a colación este problema teológico de la 

elección divina. Pero Pablo vio que era necesario enseñar la elección divina a estos 

nuevos creyentes en Tesalónica. El habla de ellos conociendo el hecho de que fueron 

elegidos por Dios. 

Las personas tienen problemas con la elección divina. Ellos tienen problemas con Dios 

haciendo elecciones. Sin embargo, apreciamos de seguro que Dios nos haya dado la 

capacidad de escoger. Estoy contento de que el Señor me haya permitido escoger con 

quien pasaría el resto de mi vida como compañera, y El también le permitió a ella 

escoger. Así que no estamos forzados a ser uno la compañía de alguien que pudiese 

ser completamente incompatible o alguien con quien no tenemos verdadera atracción.  

Ahora, si Dios nos ha dado la elección de aquellos con los que habremos de tener 

como nuestros compañeros o asociados, ¿Por qué Dios no tiene el derecho de escoger 

a aquellos con los que El quiere estar? Y en verdad lo tiene. Ahora, esto no es 

problema para mí en lo absoluto. Me conmociona el pensar que El me haya escogido. 

Y así que, sabiendo que Dios ha elegido, Jesús dijo a sus discípulos “No me elegisteis 

vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis 

fruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis al Padre en mi 

nombre, él os lo dé.” (Juan 15.16) “Los he elegido a ustedes” Dijo El, 

Así que las Escrituras enseñan la elección divina. A los que conoció también 

predestinó, para ser formados a la imagen de Su Hijo. Así que Pablo enseñó la 

elección divina a la iglesia tan solo en el período de tiempo de un mes. 

pues nuestro evangelio no llegó a vosotros en palabras solamente, sino también en 

poder, en el Espíritu Santo y en plena certidumbre, (1 Tesalonicenses 1.5) 
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Pienso, que esto es probablemente la debilidad del evangelio hoy. Es que muchas 

veces estamos proclamando el Evangelio en palabras solamente, y le falta poder, la 

obra del Espíritu Santo y la certidumbre con ella. Pablo, usted recordará, fue de aquí a 

Corinto. Más tarde cuando el escribió a los Corintios, él les dijo “Y mi predicación no fue 

con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración del espíritu y de 

poder.” Necesitamos más de esta clase de predicación la cual es una demostración del 

poder de Dios. 

And so,   

[La palabra] no llegó a vosotros en palabras solamente, sino también en poder, en el 

Espíritu Santo y en plena certidumbre, como bien sabéis cuáles fuimos entre vosotros 

por amor de vosotros. (1 Tesalonicenses 1.5) 

Así que, ¿qué clase de hombres fuimos por vuestra causa? Hombres ministrando a 

través del Espíritu Santo. 

Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo la palabra en 

medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo, (1 Tesalonicenses 1.6) 

Y así que, nuevamente Pablo aquí hace mención del hecho de su apariencia física: la 

golpiza que recibió en Filipos, y con todo ellos recibieron la palabra en el gozo del 

Espíritu Santo.  

de tal manera que habéis sido ejemplo a todos los de Macedonia y de Acaya que han 

creído. Porque partiendo de vosotros ha sido divulgada la palabra del Señor, no sólo en 

Macedonia y Acaya, sino que también en todo lugar vuestra fe en Dios se ha extendido, 

de modo que nosotros no tenemos necesidad de hablar nada; (1 Tesalonicenses 1.7-8) 

Maravilloso. La iglesia aquí no podía tener más de seis meses de antigüedad, con todo 

así, la Palabra estaba resonando en los alrededores a causa de ellos. Su fe en Dios era 

esparcida por todas partes, la reputación de los creyentes allí.  

porque ellos mismos cuentan de nosotros la manera en que nos recibisteis, (1 

Tesalonicenses 1.9) 
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Así que, simplemente ellos… esto muestra con que poder el Espíritu Santo estaba 

obrando en Pablo y los compañeros de él, cuando vinieron a la iglesia. Fue milagroso 

en verdad que la iglesia pudiera ser tan efectiva, y con todo joven. Y esto puede ser 

únicamente atribuído al hecho del poder en el Espíritu Santo en la iglesia.  

Que error cometemos hoy cuando tratamos de relegar este poder del espíritu 

únicamente a los días bíblicos. Que error cometemos hoy cuando ponemos tal énfasis 

sobre palabras seductoras de humana sabiduría y buscamos establecer personas en la 

fe simplemente por medio de un discurso de moda, una charla astuta. Necesitamos el 

dinamismo del Espíritu para que la Palabra de Dios venga no solo en palabra, sino en 

el poder y la demostración del espíritu de Dios. Y por ello, 

y cómo os convertisteis de los ídolos a Dios, para servir al Dios vivo y verdadero, (1 

Tesalonicenses 1:9); 

En Grecia, tenían muchos ídolos. Pablo cuando vino a Atenas, el encontró su espíritu 

desgarrado al mirar esta metrópolis y ver esta ciudad volcada de lleno a la idolatría. De 

verdad que le desgarró internamente. Me refiero a que su recepción en Europa no fue 

con toque de trompetas. No tenían la banda afuera para recibirle y saludarle, y 

pasacalles flameando que dijeran “Bienvenido”. Pero en Filipos, recibió una golpiza y 

pateado fuera de la ciudad. Vino a Tesalónica en donde tuvieron que salir de la ciudad, 

y las personas en donde se estaban quedando fueron arrestadas y puestas en un 

calabozo, simplemente porque estaban alojando a Pablo. Vino a Berea, y tuvo que irse 

por causa de los complots que se sucedieron allí. Así que dijeron ellos “Oigan, nos 

quedaremos y ayudaremos a establecer esta iglesia aquí en Berea. Tu Pablo, ve y 

descansa en Atenas. Una especie de ve más lento por un tiempo. Progresa lentamente 

aquí en Grecia.” 

Así que Pablo fue a Atenas, y viendo la ciudad dada a la idolatría, no pudo 

simplemente quedarse tranquilo. Su corazón estaba ardiendo, y así que el comenzó a 

compartir con los Atenienses. Ellos dijeron “Vamos al Areópago y ahí te daremos tu 

audiencia. Puedes hablar a todos allí y compartir esta nueva religión.” Porque los 

atenienses pasaban todas sus vidas, argumentando y queriendo escuchar algo nuevo. 
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Así que le dieron a Pablo su día allí en el Areópago. Y comenzó su discurso a ellos, el 

dijo “Percibo que ustedes son muy religiosos, porque he estado yendo por la ciudad y 

noté todos los dioses que tienen. “ Y dijo “Me tope con un altar y tenía una inscripción 

‘Al Dios no conocido’ Les quiero hablar de ese Dios.” 

En Grecia habían deificado todas las emociones del hombre: el dios del amor, el dios 

del odio, el dios del temor, de la paz, del gozo. Deificaban todo. Algunos pensaron 

“Bueno, podemos perdernos uno y no queremos que se enoje con nosotros así que 

construyámosle un altar al dios no conocido y así no se sentirá ignorado” Pero elos 

adoraban a Afrodita, a Narciso, a Baco, a Zeus, todos los diversos ídolos. Pero estas 

personas se apartaron de los ídolos para adorar al Dios vivo y verdadero. 

Con frecuencia pensamos en la idolatría como algo de la historia pasada del hombre o 

algo que solamente se encuentra en culturas primitivas. No es así. Podemos encontrar 

ídolos en las iglesias, imágenes, santuarios, estatuas, aunque han sido especialmente 

prohibidos en las Escrituras, con todo existen. Cuando una personas comienza a 

adorar un ídolo o reliquia, es una señal de que esa persona ha perdido la consciencia 

de Dios y la presencia de Dios. Dios obra, en ocasiones, a través de instrumentos. Dios 

obró a través de la cruz para traernos salvación, pero tomar astillas de la cruz y 

comenzar a venerarlas muestra que las personas han perdido la verdad detrás de la 

cruz.   

Ahora, los ídolos que ellos hicieron de estas diversas pasiones, o de las emociones, o 

varios conceptos eran más honestos que las personas hoy. Porque todavía tenemos 

como ídolos dentro de nuestros corazones, muchas veces, aunque no hayamos hecho 

ninguna formita que pongamos sobre una mesa y le pongamos flores alrededor, y nos 

arrodillemos ante ella cada mañana y velas prendidas cada noche. Pero podemos estar 

quemando incienso en nuestros corazones. Hay muchos que hoy en día son 

adoradores de Narciso. Están los que adoran a Afrodita, los que hoy en día adoran a 

Baco, Zeus; no tienen ídolos excepto dentro de sus corazones.  

Ahora ellos se habían vuelto de estos ídolos al Dios vivo y verdadero. 
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y esperar de los cielos a su Hijo, al cual resucitó de los muertos, a Jesús, quien nos 

libra de la ira venidera. (1 Tesalonicenses 1.10) 

Ahora, me resulta interesante que al final de los primeros cuatro capítulos, Pablo hace 

referencia a la venida nuevamente de Jesucristo; una parte importante de la fe y el 

sistema de creencia. Porque es verdaderamente la esperanza que nos mantiene. Y así 

que la paciencia de la esperanza y aquí el amplía esto, “al estar ellos esperando por el 

Hijo de Dios de los cielos a Su Hijo, al cual resucitó de los muertos, a Jesús, quien nos 

libra de la ira venidera”  

¿Cuánta doctrina está contenida en esa pequeña declaración de allí? El mensaje 

central del Nuevo Testamento, la resurrección de Jesucristo de entre los muertos por 

Dios el Padre, y la venida nuevamente de Jesucristo para liberarnos de la ira que 

vendrá. Ahora, estamos esperando por Jesús que nos libere de la ira que vendrá. Esta 

ira que viene, podría hacer referencia al castigo eterno que Dios habrá de hacer venir 

sobre los que le han rechazado, pero también podría muy bien referirse a la ira a venir 

durante el período de la gran tribulación. Y al avanzar en Tesalonicenses, 

encontraremos que Dios no nos ha puesto para la ira. Jesús habrá de liberarnos de la 

ira que vendrá. 

Durante el período de la gran tribulación cuando el sexto sello es abierto y los juicios 

cataclísmicos están tomando lugar en el universo, cosas horribles acontecen. “Y los 

reyes de la tierra, y los grandes, los ricos, los capitanes, los poderosos, y todo siervo y 

todo libre, se escondieron en las cuevas y entre las peñas de los montes; y decían a los 

montes y a las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquel que 

está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero; porque el gran día de su ira ha 

llegado; ¿y quién podrá sostenerse en pie?” (Apocalipsis 6.15-17) 

Allí está viniendo la ira de Dios sobre esta tierra en la Gran Tribulación. Y no creo que 

sería una exposición Escritural el no incluir eso en la liberación del Señor de sus 

Santos. Creo que es una liberación All-inclusive de la ira que ha de venir, la Gran 

Tribulación, así como el futuro juicio de los no creyentes. 
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Porque vosotros mismos sabéis, hermanos, que nuestra visita a vosotros no resultó 

vana; (1 Tesalonicenses 2.1) 

Ahora, Pablo evidentemente había entrado bastante a la ciudad de Tesalónica puesto 

que hace referencia a esto tres veces aquí, en la primera, en la apertura de su carta, 

pero “no fue en vano”.  

pues habiendo antes padecido y sido ultrajados en Filipos, (1 Tesalonicenses 2.2) 

Y habiendo venido directamente de Filipo, las marcas aún son bastante obvias. Así 

que… 

como sabéis, tuvimos denuedo en nuestro Dios para anunciaros el evangelio de Dios 

en medio de gran oposición. (1 Tesalonicenses 2:2). 

Porque hay mucha contienda levantada por los incrédulos Judíos allí en Tesalónica en 

contra de Pablo. Se nos dice en el libro de Hechos que ellos estaban contenciosos 

porque tenían envidia de las grandes multitudes. Para ese tiempo el tercer sábado 

había llegado, todo el pueblo se había congregado para escuchar el mensaje que 

Pablo estaba proclamando, y los Judíos se habían vuelto envidiosos, celosos.  

Y así que ellos entonces levantaron un grupo de hombres que eran unos rufianes para 

de algún modo golpearles, para mentir en contra de ellos, levantarles falsos cargos. 

Estos hombres se rebelan en contra de Roma y demás cosas, y perpetraron, por 

supuesto, los golpes de ellos y el aprisionamiento en el calabozo. Así que ellos 

predicaron el evangelio en Tesalónica, estos Judíos levantaron contienda allí y fueron 

tan contenciosos, que cuando escucharon que iban a ir a Berea, vinieron a Berea para 

levantar problemas en Berea. 

Porque nuestra exhortación no procedió de error ni de impureza, ni fue por engaño, (1 

Tesalonicenses 2.3) 

Pablo dijo “Somos honestos con ustedes. Les exhortamos de manera directa. No hubo 

ningún engaño para con ustedes, no hubo ninguna clase de significado oculto, ninguna 

astucia…todo fue honesto”  
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sino que según fuimos aprobados por Dios para que se nos confiase el evangelio, así 

hablamos; no como para agradar a los hombres, sino a Dios, que prueba nuestros 

corazones. (1 Tesalonicenses 2.4) 

Y así que ellos tenían este sentido de responsabilidad delante de Dios. Y que 

importante es que nosotros tengamos este sentido de responsabilidad para con Dios. 

Pienso que este es uno de los problemas hoy en día con muchas de las personas. El 

temor de Dios no está en sus corazones. Ellos no son verdaderamente honestos 

delante de Dios y delante de las personas. Muchas exageraciones, mucho engaño.  

Pablo dijo “No tenía nada de esto. Éramos honestos porque sabíamos que Dios prueba 

nuestros corazones; Dios conoce nuestros corazones” Esta conciencia, y por lo tanto la 

honestidad delante de Dios es tan importante. 

Gracias, Padre, por la esperanza, la bendita esperanza de la venida de nuestro Señor, 

para salvarnos y liberarnos de la ira que vendrá. Señor, establece nuestros corazones 

en Tu amor. Y que podamos caminar en amor como Tu quieres que caminemos Padre, 

en Santidad, en pureza, en honestidad, sin macha, oh Dios, haz Tu obra en nuestras 

vidas y glorifica Tu nombre. En el nombre de Jesús lo pedimos.    
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1 Tesalonicenses 2:5-3:13 

Porque nunca usamos de palabras lisonjeras, como sabéis, ni encubrimos avaricia; 

Dios es testigo; (1 Tesalonicenses 2.5) 

Y ellos estaban conscientes del hecho que Dios era testigo. El temor de Dios estaba en 

sus corazones y seguramente es lo que necesitamos hoy; que tengamos un verdadero 

temor de Dios dentro de nuestros corazones. 

ni buscamos gloria de los hombres; ni de vosotros, ni de otros, aunque podíamos seros 

carga como apóstoles de Cristo. (1 Tesalonicenses 2.6) 

No buscamos vuestro apoyo, aunque como apóstoles podíamos buscar vuestro apoyo. 

Antes fuimos tiernos entre vosotros, como la nodriza que cuida con ternura a sus 

propios hijos. Tan grande es nuestro afecto por vosotros, que hubiéramos querido 

entregaros no sólo el evangelio de Dios, sino también nuestras propias vidas; porque 

habéis llegado a sernos muy queridos. (1 Tesalonicenses 2.7-8) 

Ahora, nuevamente, tenemos una hermosa perspectiva del corazón del apóstol aquí, y 

no es ninguna maravilla que fuese tan efectiva. El estaba limpio, honesto y directo. No 

estaba allí para enriquecerse el mismo o para glorificarse a él mismo. El estaba allí 

porque les amaba tenazmente con amor Piadoso y quería traerles la gloriosa verdad de 

Jesucristo la cual había transformado su propia vida.  

Porque os acordáis, hermanos, de nuestro trabajo y fatiga; (1 Tesalonicenses 2.9) 

Esa palabra labor nuevamente; afanarse al punto de fatiga o afán. 

cómo trabajando de noche y de día, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os 

predicamos el evangelio de Dios. (1 Tesalonicenses 2:9). 

Así que él trabajó noche y día para que pudiera proveer para sus propias necesidades, 

para que pudiera predicarles el evangelio de Dios, y así que nadie de hecho podía 

acusarle de ser un mercenario. “Bueno, ustedes están justo en esto, Pablo, por dinero. 



 16 

Usted sabe, ustedes pueden venir y tomar una gran ofrenda y luego dejar el pueblo.” 

De ningún modo. El trabajó con sus propias manos para proveer para las necesidades 

de su grupo para que no fuese carga para ninguno de ellos. 

Vosotros sois testigos, y Dios también, de cuán santa, justa e irreprensiblemente nos 

comportamos con vosotros los creyentes; (1 Tesalonicenses 2.10) 

Quiero decir, vivían vidas circunspectas.  Ellos vivieron vidas santas. Ellos vivieron una 

clase de vida sin mancha. El Señor nos ayude. No es ninguna maravilla el testimonio 

de la iglesia sea tan débil, y tan anémico, por las mentiras de muchos de los que están 

fueran recorriendo el circuito haciendo tanto daño. Dios nos ayude. 

así como también sabéis de qué modo, como el padre a sus hijos, exhortábamos y 

consolábamos a cada uno de vosotros, (1 Tesalonicenses 2.11) 

El ministerio de Pablo, amo esto. Aquí está la perspectiva para el ministro verdadero: 

uno que trabaja entre las personas, uno que no está buscando la gloria del pueblo, uno 

que simplemente es amable con ellos como una nodriza cuidando sus hijos y ahora 

como un padre, su hijo… enseñando, exhortando, confortando. 

y os encargábamos que anduvieseis como es digno de Dios, que os llamó a su reino y 

gloria. (1 Tesalonicenses 2.12) 

En otras palabras, usted es un príncipe, una princesa. Usted es un hijo del Rey. 

Camine digno del reino de Dios y la gloria de Dios. Y esta hermosa exhortación a ellos: 

Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, de que cuando recibisteis 

la palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibisteis no como palabra de hombres, 

sino según es en verdad, la palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los creyentes. (1 

Tesalonicenses 2.13) 

Así que ellos recibieron esto como la palabra de Dios. 
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Porque vosotros, hermanos, vinisteis a ser imitadores de las iglesias de Dios en Cristo 

Jesús que están en Judea; pues habéis padecido de los de vuestra propia nación las 

mismas cosas que ellas padecieron de los judíos, (1 Tesalonicenses 2.14) 

La iglesia estaba experimentando persecución en Israel, en Judea. Ellos habían tenido 

varias persecuciones por las cuales la iglesia había sido azotada. Y así que aquí, estos 

en Tesalónica estaban teniendo problemas, como la iglesia de Jerusalén había tenido 

problemas también. 

habéis padecido de los de vuestra propia nación las mismas cosas [hablando de la 

iglesia en Jerusalén] que ellas padecieron de los judíos, los cuales mataron al Señor 

Jesús y a sus propios profetas, y a nosotros nos expulsaron; y no agradan a Dios, y se 

oponen a todos los hombres, (1 Tesalonicenses 2.14-15) 

Un acta de acusación que Pablo hace en contra de los Judíos aquí: ellos mataron al 

Señor Jesús, mataron a sus propios profetas, nos persiguieron y se oponen a todos los 

hombres. 

Aquí hay un grupo de personas que de alguna forma encuentran muy difícil recibir amor 

sin sospechar, sin mirar algún motivo ulterior, y quizás por una buena razón. Por causa 

del trato que ellos habían recibido del mundo, y mucho anti-semitismo y demás, para 

que todo aquel que muestre genuina preocupación o amor por ellos, ellos parecen 

estar sospechando. Pero entonces comienzan a cortar estas personas. 

Y ellos comienzan a interpretar toda clase de falsos motivos. “Bueno, ustedes están 

simplemente tratando de acercarse a nosotros de forma que puedan misionarnos o 

convertirnos” O “Ustedes solamente están haciendo esto porque están tratando de 

cumplir la profecía y hacer que el Señor vuelva.” Ellos no podían aceptar simplemente 

el amor, porque ustedes son pueblo de Dios y les amamos porque son el pueblo de 

Dios. 

impidiéndonos hablar a los gentiles para que éstos se salven; así colman ellos siempre 

la medida de sus pecados, pues vino sobre ellos la ira hasta el extremo. (1 

Tesalonicenses 2.16) 
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Y así que estas personas, que, por medio de su rechazo de Jesucristo, y la provisión 

de Dios para su salvación, ha traído tales durezas sobre ustedes. 

Pero nosotros, hermanos, separados de vosotros por un poco de tiempo, de vista pero 

no de corazón, tanto más procuramos con mucho deseo ver vuestro rostro; (1 

Tesalonicenses 2.17) 

Así que Pablo dijo “Tengo que dejarlos en apuros” De hecho, el sale de allí 

simplemente ante de los oficiales que vinieron a casa de Jasón para arrestarle.” 

Aunque deje mi cuerpo, mi corazón está aún aquí. Todavía estoy aquí, anhelo ver… 

verdaderamente deseo estar allí y estar con usted.” 

por lo cual quisimos ir a vosotros, yo Pablo ciertamente una y otra vez; pero Satanás 

nos estorbó. Porque ¿cuál es nuestra esperanza, o gozo, o corona de que me gloríe? 

¿No lo sois vosotros, delante de nuestro Señor Jesucristo, en su venida? (1 

Tesalonicenses 2.18-19) 

¿No es este nuestro anhelo? ¿No es este nuestro gozo? ¿No es esto la corona de 

nuestro ministerio, que cuando el Señor venga, ustedes habrán de estar allí, y habrán 

de reunirse con Él en Su reino? Este es el propósito, este es el gozo, esta es la corona 

de nuestro ministerio. 

Juan, al escribir su epístola dijo “No tengo mayor gozo que escuchar que mis hijos 

caminan en la verdad” (1 Juan 4) Y así que para el ministro, el verdadero gozo, la 

esperanza, la recompensa real, la corona del ministerio en las vidas de las personas 

que, por medio de la Palabra de Dios, han sido transformadas y ahora tiene una 

esperanza gloriosa de estar en Cristo en Su reino. Y nuestro gozo y corona será 

cumplida cuando nos sentemos allí delante del trono del Cordero, adorando juntos y 

miremos alrededor y veamos a aquellos que Dios ha traído a nuestras vidas, para que 

podamos impactarles con Su amor, y con Su verdad. Y habrá toda la recompensa 

necesaria para el ministerio. Así que Pablo dijo “Este es mi gozo, mi esperanza, esta la 

corona de mi ministerio; ustedes estando en la presencia del Señor en Su venida.” 

Vosotros sois nuestra gloria y gozo. (1 Tesalonicenses 2.20) 
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Por lo cual, no pudiendo soportarlo más, acordamos quedarnos solos en Atenas, y 

enviamos a Timoteo nuestro hermano, servidor de Dios y colaborador nuestro en el 

evangelio de Cristo, para confirmaros y exhortaros respecto a vuestra fe, (1 

Tesalonicenses 3.1-2) 

Pablo estaba allí en Atenas esperando por Silas y Timoteo que arrivásen. Estaba 

desanimado. Cuando vino Timoteo, estaba preocupado por la iglesia en Tesalónica. 

“Estuvimos allí por un tiempo corto. Vuelve Timoteo. Voy a ir a Corinto; tu regresa, ve 

como les está yendo” Y así que “Cuando no pude soportarlo más, estaba tan 

preocupado por ustedes les envié a Timoteo nuestro hermano para que les establezca 

y les consuele en cuanto a su fe.” 

a fin de que nadie se inquiete por estas tribulaciones [O por la tribulación por los 

esfuerzos del enemigo en destruírles]; porque vosotros mismos sabéis que para esto 

estamos puestos. (1 Tesalonicenses 3.3) 

En otras palabras, “No se desalienten, porque he tenido un mal momento, he sido 

afligido; Dios me ha puesto para eso” 

Porque también estando con vosotros, os predecíamos que íbamos a pasar 

tribulaciones, como ha acontecido y sabéis. (1 Tesalonicenses 3.4) 

Y ustedes saben, Pablo él dijo “Oigan, voy a sufrir tribulación” El lo profetizó, el dijo que 

acontecería. Ahora esto es una cosa interesante para mí. Pablo dijo “Fui puesto para 

esto” Cuando Pablo fue convertido en el camino a Damásco y el Señor habló a Pablo y 

le llamó a ir a los Gentiles, el Señor le dijo a Pablo en el camino a Damasco todas las 

cosas que Pablo iba a tener que sufrir por causa de Jesús. Pero, esa no es la forma de 

llamar a un hombre para el ministerio en mi opinión. 

Usted sabe, cuando buscamos inspirar hombres para el ministerio, tratamos  de 

decirles todas las cosas gloriosas que les pasarán a usted si es un siervo de Jesucristo. 

Oh, usted tendrá el gozo de ver vidas transformadas y tendrá la emoción de ser capaz 

de compartir el amor de Dios con su pueblo. Y esta no es la forma en la cual el Señor 

llamó a Pablo. Cuando El le llamó al ministerio le dijo “Ahora, Pablo, estas son las 



 20 

cosas que habrás de padecer por mi nombre. Habrás de ser golpeado, habrás de ser 

apedreado.” Y El prosiguió y expuso a Pablo todos los sufrimientos. 

Jesús, cuando llamó a Ananías a ir a orar por Pablo allí en Damasco, y Ananías dijo 

“Oye, oye, no, no, no Pablo. Has cometido un  error, yo he oído de este hombre. El es 

de terror. Ha estado destruyendo la iglesia en Jerusalén y ha venido aquí a apresar a 

todos los que se llaman de Tu nombre.” Y Jesús le dijo “El es un instrumento escogido, 

y le he mostrado todo lo que es necesario que padezca por Mi nombre” Así que por 

cualquier razón o propósito, Dios escogió a Pablo para que sufriese persecución. El se 

lo dijo de ante mano.  

Ahora, creo que en este punto Pablo tenía el poder de elección y podía decir, “Señor, 

llama a algún otro. No pienso que me guste eso. Pienso que pasaré el resto de mi vida 

fabricando tiendas en Tarso y viviendo tranquilamente, pacíficamente. Pero, Pablo salió 

sabiendo que habría de haber aflicción, sabiendo que el iba a sufrir, sabiendo que él 

iba a ser perseguido. Dios ayúdanos a los que estamos buscando los caminos 

sencillos. No es maravilla que el escritor de Hebreos le escribiera a los que se estaban 

quejando y les dijera “¿Qué tiene de que quejarse? No han resistido hasta la sangre en 

contra del pecado. Muéstrenme sus cicatrices.” 

“Así que no estén molestos” Pablo dijo “por causa de las aflicciones que vinieron, les 

dije que iban a acontecer. Recuerden que,” 

Por lo cual también yo, no pudiendo soportar más, envié para informarme de vuestra fe, 

no sea que os hubiese tentado el tentador, y que nuestro trabajo resultase en vano. (1 

Tesalonicenses 3.5) 

“Envié para conocer como iba su fe, porque no quería que vuestra fe fuese en vano, 

viniendo Satanás y desgarrándola”  

Pero cuando Timoteo volvió de vosotros a nosotros, y nos dio buenas noticias de 

vuestra fe y amor, y que siempre nos recordáis con cariño, deseando vernos, como 

también nosotros a vosotros, por ello, hermanos, en medio de toda nuestra necesidad y 



 21 

aflicción fuimos consolados de vosotros por medio de vuestra fe; (1 Tesalonicenses 

3.6-7) 

Así que cuando Timoteo vino a Pablo en Corinto y dijo “Pablo, están andando bien. Lo 

están haciendo genial. Cuanto te aman Pablo, y cuanto anhelan verte.” Y demás, fue 

de tal aliento para el corazón de Pablo y fue fortalecido y alentado por ello.  

por ello, hermanos, en medio de toda nuestra necesidad y aflicción fuimos consolados 

de vosotros por medio de vuestra fe; porque ahora vivimos [o estamos satisfechos], si 

vosotros estáis firmes en el Señor. (1 Tesalonicenses 3.7-8) 

Esto es de lo que estamos preocupados. 

Por lo cual, ¿qué acción de gracias podremos dar a Dios por vosotros, por todo el gozo 

con que nos gozamos a causa de vosotros delante de nuestro Dios, orando de noche y 

de día con gran insistencia, para que veamos vuestro rostro, y completemos lo que 

falte a vuestra fe? (1 Tesalonicenses 3.9-10) 

Así que Pablo estaba orando día y noche por la oportunidad de regresar y ministrarles 

nuevamente, porque el había estado con ellos un breve tiempo, el no había podido 

establecerles plenamente en la fe, el entendimiento de la Palabra. Y así que “estoy 

orando y buscando a Dios para que de alguna forma pueda ser capaz de regresar y 

completar mi ministerio en ustedes.”  

Mas el mismo Dios y Padre nuestro, y nuestro Señor Jesucristo, dirija nuestro camino a 

vosotros. (1 Tesalonicenses 3.11) 

La oración de Pablo: 

Y el Señor os haga crecer y abundar en amor unos para con otros y para con todos [los 

hombres], como también lo hacemos nosotros para con vosotros, para que sean 

afirmados vuestros corazones, irreprensibles en santidad delante de Dios nuestro 

Padre, en la venida de nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos. (1 

Tesalonicenses 3.12-13) 
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Nuevamente, note al final de cada capítulo él le trae nuevamente a la venida del Señor 

Jesucristo. En el capítulo uno, ellos estaban esperando por el Hijo de Dios que viniera 

de los cielos a liberarles de la ira que vendría. El capítulo dos, el final del capítulo uno, 

el gozo de Pablo y la recompensa, corona, era que ellos pudieran estar con él allí en la 

presencia de Cristo que está viniendo. Ahora, en el capítulo tres, que Dios pudiera 

establecer sus corazones sin mancha en santidad, aún nuestro Padre en la venida de 

nuestro Señor Jesucristo con todos los santos. 

Cuando Jesús viene, El está viniendo con los santos, lo cual significa que los santos 

tienen que estar con El antes que ellos puedan venir con El.      

 Padre, te agradecemos por el privilegio de estudiar la Palabra de Dios. Gracias, Padre, 

por la esperanza, el bendito anhelo de la venida de nuestro Señor para salvarnos y 

liberarnos de la ira que vendrá. Señor, establece nuestros corazones en Tu amor. Y 

que caminemos en amor, como Tu, quieres que nosotros caminemos, Padre, en 

santidad, en pureza, en honestidad, sin mancha. Oh Dios, haz Tu obra en nuestras 

vidas y glorifica Tu nombre. En el nombre de Jesús lo pedimos, Amén. 
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1 Tesalonicenses 4:1-9 

Pablo el apóstol fue llamado por Dios por el Espíritu para ir a macedonia, al ver en una 

visión a un hombre de Macedonia diciendo, “Ven y ayúdanos”. Fue bueno que Pablo 

tuviera un llamado dramático de Dios, porque estoy seguro de que una vez que llegó a 

Macedonia y experimentó alguna recepción adversa, él podría perfectamente haber 

cuestionado, “Señor ¿realmente me llamaste aquí?”  

Su primera parada fue Filipos donde hombres malvados se movieron en su contra, y lo 

arrestaron y golpearon, y fue lanzado al calabozo y luego echado de la ciudad. 

Después se fue a Tesalónica donde luego de tres días de reposo en la sinagoga casi 

toda la ciudad se reunió para escuchar su mensaje, pero los judíos estaban llenos de 

envidia, y nuevamente Pablo tuvo que dejar la ciudad para evitar un arresto. Ellos 

fueron a la casa de Jasón, donde Pablo se hospedaba, para arrestarlo, pero él ya había 

escapado. Habiendo estado tan poco tiempo en Tesalónica, ellos fueron a Berea; para 

afligirlo en Berea. Pablo dejó a Timoteo y Silas allí mientras él iba a Atenas para calmar 

un poco las cosas.  

Cuando Timoteo y Silas fortalecieron a los hermanos en Berea, se reunieron con Pablo 

en Berea, pero el corazón de Pablo estaba con aquellos en Tesalónica, con los que 

había estado muy poco tiempo para ministrar solo durante tres días de reposo. 

Preguntándose como estarían, él estaba conmovido en su corazón por ellos. Él envió a 

Timoteo de regreso a Tesalónica. Él fue a Corinto y comenzó un ministerio en Corinto. 

Timoteo se reunió con Pablo en Corinto, le reportó la condición de la iglesia en 

Tesalónica.  

Básicamente las cosas estaban yendo bastante bien, pero surgieron algunos 

problemas, así que Pablo inmediatamente les escribió para alentarlos en la fe. Y ahora 

al llegar al capítulo 4, tenemos un cambio definitivo en la división del libro, porque en el 

capítulo 4, Pablo comienza su exhortación. Hasta este momento es algo apologético, y 

ahora él comienza a exhortarlos y él lo declara en el versículo uno.  
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Por lo demás, hermanos, os rogamos y exhortamos en el Señor Jesús, que de la 

manera que aprendisteis de nosotros cómo os conviene conduciros y agradar a Dios, 

así abundéis más y más. (1 Thessalonians 4:1) 

Nuevamente, como mencionamos con anterioridad, estoy asombrado de que Pablo fue 

capaz de darles tantas instrucciones en tantas áreas de doctrina en tan poco tiempo. 

Con ellos por menos de un mes, y aún así, él los estableció en la sana doctrina. Pero, 

como dice él, él estuvo trabajando día y noche entre ellos. “Pero”, dice él, “como les 

mencioné antes, cómo deben caminar y agradar a Dios”. El deseo básico de cada uno 

de nosotros debe ser agradar a Dios. Esa es la clave para la vida cristiana.  

El hombre que está fuera de Jesucristo vive para agradarse a sí mismo. El hombre que 

está en Jesucristo vive para agradar a Dios. El hombre que vive para agradarse a sí 

mismo raramente se complace. El hombre que vive para agradar a Dios encuentra 

verdadera satisfacción. Creo que uno de los mayores placeres en la vida es saber que 

usted ha hecho aquello que agrada al Padre. Hoy caminé en la voluntad de Dios. Como 

dijo Jesús, “Yo hago siempre lo que agrada al Padre”, y así deberíamos vivir nosotros 

para agradar a Dios.  

Porque ya sabéis qué instrucciones os dimos por el Señor Jesús; pues la voluntad de 

Dios es vuestra santificación; que os apartéis de fornicación; (1 Thessalonians 4:2-3) 

Ahora, recuerde usted en el capítulo 15 de Hechos cuando la iglesia primitiva se reunió 

para determinar qué relación debían tener los creyentes gentiles con la ley. Pedro dice, 

“Yo sugiero que no pongamos carga sobre ellos que ni siquiera nosotros… el yugo de 

la esclavitud sobre ellos, que ni siquiera nosotros o nuestros padres fueron capaces de 

sobrellevar”. Pablo testificó de los milagros que se manifestaron por la gracia entre los 

gentiles. Y entonces Santiago dice, “No pongamos mayor carga de la que ya han 

recibido. Aléjense de las cosas que son estranguladas y de la fornicación y si hacen 

esto, hacen bien. Dios les bendiga”.  

La cultura griega, la cultura romana, era una cultura en la que la fornicación era una 

práctica muy común. En esa sociedad pagana, mucha de la adoración de sus dioses 
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involucraba fornicación cuando ellos buscaban ser uno con sus dioses. Y muchos de 

los ritos espirituales en el templo eran fornicación. Era una práctica muy común en esa 

cultura. Así que Pablo está exhortándolos nuevamente a vivir una vida pura, una vida 

santificada, una vida apartada para Dios y guardarse a ellos mismos de las prácticas 

comunes de fornicación. Si alguna vez allí había necesidad de la exhortación de Pablo, 

era ahora, como nosotros hemos cultivado esta sociedad pagana y sus mismas 

prácticas se han vuelto extremadamente comunes nuevamente. Es algo muy aceptado 

en nuestra sociedad.  

Yo estaba leyendo un interesante comentario que fue escrito en 1951. Y en este 

comentario, habla acerca de un artículo que salió en el Diario del Hogar para la Mujer, 

que fue un artículo contra la pornografía que había comenzado en ese tiempo a entrar 

en los Estados Unidos, y cómo la ciudad de Chicago fue capaz de tratar con esto y 

deshacerse de toda la pornografía de la ciudad. 1951. Pero mire cuánto nos hemos 

degradado desde entonces.  

Y con la introducción de toda la pornografía, es algo que ha prevalecido la literatura y 

con eso una actitud de laxitud hacia una verdadera vida moral. Y así, la exhortación de 

Pablo a los Tesalonicenses es una importante exhortación en nuestros días: que 

somos diferentes del mundo. No debemos vivir para agradar a nuestra carne. Debemos 

vivir para agradar a Dios. Debemos mantener nuestras vidas separadas del mundo y 

de la corrupción del mundo, para poder vivir una vida que sea agradable a Él. Y así, 

esta es la voluntad de Dios para usted: que usted viva una vida separada, una vida de 

dedicación y consagración a Dios, y se guarde a usted de la fornicación. 

Pablo, en Gálatas cinco, menciona la fornicación como parte de las obras de la carne. 

Pero al final de la lista de las obras de la carne, él dice algo a lo que debemos prestar 

mucha atención: él dice, “Porque sabemos que aquellos que hacen tales cosas no 

heredarán el reino de Dios”. Pablo dice, “No se engañen con este asunto”. Y hay 

muchas personas que están engañadas pensando que pueden vivir la clase de vida 

que ellos quieren, y Dios aceptará su estándar de vida más bajo. Pero Dios demanda 
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un estándar más alto de Sus hijos. Y Pablo dice que cada uno de ustedes debe saber 

cómo poseer su vasija en santificación y honor, su vasija siendo su cuerpo.  

“Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de 

Dios, y no de nosotros”. (2 Corintios 4:7). 

Pero, 

que cada uno de vosotros sepa tener su propia esposa en santidad y honor; no en 

pasión de concupiscencia, como los gentiles que no conocen a Dios; (1 Thessalonians 

4:4-5) 

Vasta diferencia entre nosotros y el mundo a nuestro alrededor, y así debería ser.  

que ninguno agravie ni engañe en nada a su hermano; porque el Señor es vengador de 

todo esto, como ya os hemos dicho y testificado. (1 Thessalonians 4:6) 

Nuevamente Pablo dice, recuerden ustedes que yo les dije acerca de esto. Yo les di 

testimonio de esto. “Sean honestos y justos en su trato con sus hermanos”. No 

debemos defraudar a nuestros hermanos. Mi corazón se acongoja por los problemas 

que se han levantado en el cuerpo de Cristo, y especialmente en estos días cuando 

muchos de los avisos publicitarios con símbolos cristianos, usted quiere patrocinarlos 

porque, primeramente, usted quiere que los cristianos tengan el negocio. Usted espera 

su éxito en los negocios, pero usted también espera honestidad, franqueza. Al tratar 

con un cristiano usted espera que sea honesto. 

Usted sabe los problemas de llevar un auto al mecánico. Hay muchas prácticas 

corruptas. Así que si usted encuentra un mecánico cristiano, usted se emociona y dice, 

“Oh, puedo confiar en él”. Y deberíamos poder hacerlo, y así en cualquier negocio. 

Pero, Pablo aquí está advirtiendo, “No defrauden, no engañen, sean rectos, sean 

honestos. Yo les dije esto cuando estuve allí. Les previne que Dios es el vengador”.  

Este es el problema, creo yo, con nuestra sociedad, es que hemos fallado en tomar en 

consideración que hay un día de ajuste de cuentas que vendrá; que hay un día de juicio 

que vendrá. Ellos han sido capaces de subsistir y por supuesto, con la indulgencia de 
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nuestras cortes de hoy, ellos se las ingenian con más y más. Como esa pobre mujer 

que escondió a su hijo porque la corte le ordenó entregarlo a su esposo homosexual. 

Así que ella enfrenta la prisión, y sin embargo los asesinos y violadores pueden 

caminar por nuestras calles. Ella es un peligro para nuestra sociedad, yo no puedo 

comprender… no hay sentido en esto.  

Así que, no defraude a su hermano, porque Dios lo va a juzgar. Dios es el vengador de 

todo lo que hacemos. Y se nos advierte acerca del juicio de Dios que vendrá. Pablo fue 

fiel en advertirles, y pienso que necesitamos advertir a las personas acerca del juicio de 

Dios; usted no se librará. Finalmente Dios va a juzgar. Él es el vengador de aquellos 

que hacen tales cosas.  

Pues no nos ha llamado Dios a inmundicia, sino a santificación. (1 Thessalonians 4:7) 

Dios dice, “Sed santos, porque yo soy santo. Dice el Señor” (1 Pedro 1:16). Y Dios nos 

ha llamado a una vida santa, pura, viviendo según Él en toda justicia y pureza y 

santidad.  

Así que, el que desecha esto, no desecha a hombre, sino a Dios, que también nos dio 

su Espíritu Santo. (1 Thessalonians 4:8) 

Muchas veces cuando, usted sabe, usted comienza a enfatizar el vivir una vida santa y 

cosas de esas naturaleza, las personas se molestan con usted, como si fuera que 

nosotros hubiéramos hecho las reglas. No, nosotros no hicimos las reglas. No fuimos 

llamados a hacer las reglas; fuimos llamados a declararle a usted las reglas que Dios 

ha hecho, y si usted tiene algún argumento con la santidad, su argumento es con Dios. 

Y esto es lo que Pablo está diciéndoles. Usted realmente no está tendiendo un 

argumento con el hombre; usted está teniendo un argumento con Dios. Él es quien nos 

ha dado Su Espíritu Santo.  

Los psicólogos nos dicen que el equilibrio mental de una persona o una vida bien 

balanceada depende en la diferencia entre su ego y su súper ego. Su ego es su 

verdadero yo, y el súper ego es su yo ideal. Y si hay una vasta diferencia entre su ego 

y su súper ego, entonces usted está mentalmente perturbado por esta diferencia que 
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existe entre los dos. Y lo más cerca que el ego de una persona esté de su súper ego, 

más equilibrado mentalmente es esa persona.  

Y así, cuando una persona está teniendo un conflicto y tiene ideales muy altos, el súper 

ego (este yo como lo que soy realmente en mi corazón y en todo) es la forma en que yo 

sé que debería vivir y quiero vivir, pero esta es la forma en que estoy viviendo. Y si allí 

hay una vasta diferencia entre los dos, entonces tengo grandes problemas mentales. Y 

así, él busca comprender lo que es mi súper ego: cómo me percibo a mí mismo, y así 

estas cosas que estoy haciendo y que me afligen. Y la práctica general es llevar mi 

súper ego más cerca de mi ego. Usted es poco realista; nadie vive tan puramente. Es 

necio pensar que uno no debería, usted sabe, no hacer esas cosas. Todos hacen esas 

cosas. Y lo que ellos están intentando hacer es derribar el nivel del súper ego o rebajar 

sus ideales de mantener con la realidad de su propia naturaleza. Cuando venimos a 

Jesucristo, Él busca elevar el ego hacia el súper ego.  

Ahora, si somos culpables de intentar rebajar el súper ego del hombre hacia el nivel del 

ego, entonces realmente no estamos siguiendo el patrón escritural. Porque el 

Evangelio de Jesucristo siempre está levantando y elevando al hombre hacia una vida 

de pureza y rectitud y santidad. Y así Dios nos ha dado Su Espíritu Santo. ¿Y cuál es el 

propósito del Espíritu Santo? Para conformarnos a la imagen de Jesucristo. “Y 

recibiréis poder cuando venga sobre ustedes el Espíritu Santo y me seréis testigos” 

(Hechos 1:8). Usted puede alcanzar el ideal. Usted puede caminar en santidad y 

pureza, como Dios nos ha requerido que caminemos. Y Dios, por el poder del Espíritu 

Santo, nos elevará a un nivel superior de vida, más cerca del ideal y, de hecho, más y 

más nosotros podemos acercarnos al ideal. Como nosotros, a cara descubierta, 

contemplando la gloria del Señor, somos transformados  de gloria en gloria a la misma 

imagen.  

Así que el Evangelio eleva al hombre al nivel que Dios tiene para que él viva. Dios no 

nos llamó a lo impuro. Él nos llamó a la santidad y Él nos ha dado Su Espíritu Santo.  

Pero acerca del amor fraternal no tenéis necesidad de que os escriba, (1 

Thessalonians 4:9) 
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Recuerde usted en el primer capítulo, Pablo dice que en cualquier lado ellos tenían tal 

amor. Su amor era conocido. Era algo que era una marca de la iglesia allí en 

Tesalónica, y la palabra de su amor se había esparcido.  

Pero acerca del amor fraternal no tenéis necesidad de que os escriba, porque vosotros 

mismos habéis aprendido de Dios que os améis unos a otros;(1 Thessalonians 4:9) 

Que la gracia del Señor, Jesucristo, y el amor de Dios, y la paz de Su Espíritu Santo, lo 

guarden en Cristo. En el nombre de Jesús, amén. 
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1 Tesalonicenses 4:9-18 

Pero acerca del amor fraternal no tenéis necesidad de que os escriba, (1 

Thessalonians 4:9) 

Recuerde en el primer capítulo, Pablo dice que a donde fuera ellos tenían tal amor. Su 

amor era conocido. Era algo que caracterizaba a la iglesia allí en Tesalónica.  

Pero acerca del amor fraternal no tenéis necesidad de que os escriba, porque vosotros 

mismos habéis aprendido de Dios que os améis unos a otros; y también lo hacéis así 

con todos los hermanos que están por toda Macedonia. Pero os rogamos, hermanos, 

que abundéis en ello más y más; (1 Thessalonians 4:9-10) 

En otras palabras, aumenten. “A pesar de que ustedes tienen una gran reputación de 

tener amor y demás, los animo a que incluso continúen creciendo en ese amor”.  

Y Juan dice, “El que dice que ama a Dios y odia a su hermano es mentiroso; la verdad 

no está en él. Por esto conocemos que hemos pasado de muerte a vida porque nos 

amamos unos a otros”.  

La marca del verdadero cuerpo de Cristo es la del gran amor unos por otros. Jesús dijo, 

“Por esta señal los hombres conocerán que ustedes son mis discípulos si se aman 

unos a otros”. (Juan 13:35). Y así el amor en el cuerpo de Cristo, primeramente, una 

señal al mundo que realmente son los discípulos de Jesús, pero también se vuelve una 

señal personal para mí que he pasado de muerte a vida, por el amor que tengo por los 

hermanos.  

Ahora, como Juan les ha dicho a ellos, “Amados, no amemos solo de palabra, sin de 

hecho y verdad”. No es solo decir, “Oh, te amo mi hermano”. De hecho, hubo una 

persona por aquí durante un tiempo que siempre venía y decía, “oh, nosotros le 

amamos tanto. Nosotros le amamos tanto”, y él me odiaba a mí más que a nadie. No 

es lo que digo; es lo que hago lo que Dios está observando. Así que encontramos esto 

en 1 Juan. Las personas dicen muchas cosas, pero lo que ellas dicen no 

necesariamente es la verdad a menos que su vida corrobore lo que se está diciendo. Y 
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“No amemos en palabras”, dice Juan, “sino en hechos y en verdad”. Y así, Dios nos 

enseña a amarnos unos a otros.  

y también lo hacéis así con todos los hermanos que están por toda Macedonia. Pero os 

rogamos, hermanos, que abundéis en ello más y más; y que procuréis tener 

tranquilidad, (1 Thessalonians 4:10-11) 

Esto significa vivir una vida tranquila. Usted sabe, con algunas personas todas las 

cosas son una crisis, y viven de una crisis a la siguiente. Pero él dice, “Vivan una vida 

tranquila”. Y eso realmente es una vida simple, y nosotros necesitamos aprender a vivir 

una vida simple, una vida tranquila.  

y ocuparos en vuestros negocios, y trabajar con vuestras manos de la manera que os 

hemos mandado, (1 Thessalonians 4:11) 

Ahora, evidentemente había algunos problemas en la iglesia en Tesalónica de algunos 

hermanos perezosos que sacaban ventaja del amor. Oh, se supone que nos amemos 

unos a otros, grandioso. “Solo ámeme, hermano, y pague mi renta, sabe, y tráigame 

comida y susténteme”. Y ellos realmente no querían trabajar. Ellos solo querían 

disfrutar todo el tiempo y ser sostenidos por la iglesia. Y cuando Pablo escribió su 

segunda carta, a la cual llegaremos la semana siguiente, Pablo en su segunda carta 

habla acerca de estas personas un poco más directamente. Y él dice, “Miren, el que no 

trabaje que no coma. Que cada uno trabaje con sus propias manos para poder proveer 

aquello que sea honesto a la vista del Señor”.  

Así que Pablo nos alienta a ser diligentes en nuestros negocios, a trabajar con nuestras 

propias manos.  

a fin de que os conduzcáis honradamente para con los de afuera, y no tengáis 

necesidad de nada. Tampoco queremos, (1 Thessalonians 4:12-13) 

Ahora él abandona esta área, y ahora vamos a la interesante área dónde están 

aquellos que han muerto.  
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En la iglesia de Tesalónica, Pablo les había enseñado acerca de la segunda venida de 

Jesucristo para establecer el reino de Dios sobre la tierra. Una gloriosa verdad y una 

bendecida esperanza. Pero desde que Pablo había estado allí, algunos de los 

miembros habían muerto. Y ellos se estaban lamentando. Ellos pensaban, “Oh, qué 

pena. Ellos murieron antes de que Jesús regresara y  por eso se van a perder el 

glorioso reino de Dios”. Y ellos realmente se lamentaban y estaban afligidos por 

aquellos que habían muerto antes del regreso de Jesús.  

Así que esta sección, Pablo la dedica a corregir sus mal interpretaciones acerca de 

aquellos que habían dormido en Cristo. Y el término dormir no connota al alma 

durmiendo, sino que solo es una figura para describir la muerte, y la muerte del 

creyente. ¿Recuerda cuando Jesús fue a la casa de Jairo y la hija? Ellos dijeron, “No 

molesten más al Señor, tu hija ha muerto”. Y Jesús dijo, “No temas, solo cree”. Y ellos 

fueron a la casa y todos estaban llorando y Jesús dijo, “La niña no está muerta, sino 

que duerme”. Y ellos se rieron, así que Él los echó. Recuerda usted cuando Él estaba 

en el Río Jordán con Sus discípulos y ellos recibieron un mensaje de María y Martha, 

“Ven pronto. Lázaro está muriendo”. Y él se quedó por un par de días en el Río Jordán 

y Él dijo, “Vayamos ahora para que podamos ver a Lázaro”. Y mientras ellos estaban 

hablando, Jesús dijo, “Bueno, él duerme”. Y los discípulos dijeron, “Bueno, eso es 

bueno; si está durmiendo es probable que esté mejorando”. Pero Jesús se refería al 

hecho de que Lázaro había muerto.  

Es una frase que se utiliza en el Antiguo Testamento. ¿Recuerda usted cuántas 

veces… y se refiere al rey “y él durmió con sus padres”? Era un término que se 

utilizaba, también, para la muerte, generalmente del creyente, pero no tiene una 

connotación de la doctrina del alma durmiente. Aquellos que están muertos ciertamente 

están en un estado consciente, como fue declarado por Jesús. Usted tiene Eclesiastés, 

el Rey Salomón como a un humanista diciendo que, usted sabe, que la tumba es el fin, 

no hay pensamiento, no hay consciencia o lo que fuera.   

Pero usted tiene a Jesús, por otro lado, diciendo que había cierto hombre rico que 

festejaba suntuosamente cada día, y un hombre pobre era llevado a diario y puesto en 
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su puerta. Él estaba lleno de llagas, y los perros se acercaban y lamían sus llagas, y él 

comía las migas que caían de la mesa del hombre rico. Y el hombre pobre murió y fue 

llevado por los ángeles al seno de Abraham. Y también murió el hombre rico y en el 

infierno levantó sus ojos estando en tormento, y viendo a Abraham a lo lejos y a Lázaro 

siendo consolado y dijo, “Padre Abraham, ten misericordia de mí y envía a Lázaro a mí 

para que con la punta de su dedo con agua toque mi lengua. Estoy atormentado en 

este calor”. Así que Jesús habla del Hades como en un estado consciente. Lázaro 

siendo consolado, el hombre rico en un estado consciente de tormento.  

Ahora, usted tal vez quiera pasar esto como una parábola, pero no hay razón para 

tomarlo como una parábola. Nunca en una parábola se da el nombre de una persona. 

Y si era una parábola, ¿cuál es el propósito de la parábola sino ilustrar una verdad? ¿Y 

si lo que Jesús dijo no era una verdad, cómo puede usted ilustrar una verdad con una 

mentira? ¿Y qué estaba intentando ilustrar Jesús? Alguien definitivamente enseñó que 

el Hades era un estado consciente.  

Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen, para que no 

os entristezcáis como los otros que no tienen esperanza. (1 Thessalonians 4:13) 

Ahora, hay dos clases de aflicciones  para la muerte: el lamento por ellos porque usted 

no tiene esperanza, la aflicción del mundo por la muerte. Ellos se han ido. Todo 

terminó, este es el final. Pero la aflicción del creyente no es como la de aquellos que no 

tienen esperanza. Vea usted, nuestra aflicción realmente no es por la persona que 

murió. Nuestra aflicción es por nosotros mismos porque nosotros aún estamos aquí y 

los vamos a extrañar. Nos lamentamos por aquellos que nos fueron quitado a nosotros. 

Ya no podré llamarlos más por teléfono. Ya no podré ir a visitarlos. Ya no podré 

compartir con ellos y que mi vida sea bendecida. Y me lamento por lo que he perdido, 

pero si ellos eran hijos de Dios, me regocijo por ellos que están en la presencia de 

nuestro Señor. Así que no nos entristecemos como aquellos que no tienen esperanza.  

Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los 

que durmieron en él. (1 Thessalonians 4:14) 
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Ahora, Jesús viene nuevamente por Su iglesia. Y cuando Él venga, aquí Pablo nos dice 

que Dios los traerá con Él (aquellos que han dormido en Jesús), Él los traerá con Él. Y 

esto es importante de notar, porque muchas personas se confunden con este tema.  

Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que 

habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. 

(1 Thessalonians 4:15) 

Ellos realmente nos precedieron. Nosotros no les procederemos.  

Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de 

Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros 

los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos 

en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor. Por 

tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras. (1 Thessalonians 4:16-18) 

Escribiendo a los Corintios en su segunda epístola, Pablo dice,  

“Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se deshiciere, 

tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, en los cielos. Y por 

esto también gemimos, deseando ser revestidos de aquella nuestra habitación 

celestial; pues así seremos hallados vestidos, y no desnudos. Porque asimismo los que 

estamos en este tabernáculo gemimos con angustia; porque no quisiéramos ser 

desnudados, sino revestidos, para que lo mortal sea absorbido por la vida. Mas el que 

nos hizo para esto mismo es Dios, quien nos ha dado las arras del Espíritu. Así que 

vivimos confiados siempre, y sabiendo que entre tanto que estamos en el cuerpo, 

estamos ausentes del Señor (porque por fe andamos, no por vista); pero confiamos, y 

más quisiéramos estar ausentes del cuerpo, y presentes al Señor”. 

La Biblia, vea usted, enseña que el hombre básicamente es un espíritu viviendo en un 

cuerpo poseyendo una consciencia. El cuerpo es el instrumento que Dios me ha dado 

para ser el medio por el cual puedo expresarme a mí mismo. El cuerpo no soy yo; es 

solo un envase en el cual estoy viviendo por un tiempo, una tienda que gradualmente 

se va deteriorando. Y cuando esta tienda se deteriora, cuando el cuerpo, a través de 
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los años, accidentes, enfermedades, ya n puede cumplir el propósito para el cual Dios 

lo planeó y diseñó, entonces Dios, en Su amor, liberará mi espíritu de este cuerpo. Y 

cuando esta tienda se disuelva, tengo una morada de Dios no hecha por manos, eterna 

en los cielos. Así que la muerte para el hijo de Dios es solo un día de mudanza, cuando 

usted se mida de la tienda a la casa, el edificio de Dios no hecha por manos. Jesús 

dijo, “En la casa de mi Padre, muchas moradas hay. Voy pues a preparar lugar para 

vosotros”. (Juan 14:2).  

El otro día escuché a un evangelista que tuvo una visión de morir e ir al cielo, y el 

Señor mostrándole su gloriosa nueva mansión. Y él describió, usted sabe, las 

columnas y todo. Bueno, yo espero que mi cuerpo no se parezca a eso cuando llegue 

allá. La palabra realmente es “hay muchos lugares permanentes, voy a preparar uno 

para ustedes”. El edificio de Dios no hecho por manos, eterno en los cielos. Es una 

referencia a nuestros nuevos cuerpos que nuestros espíritus se mudarán allá. Cuerpos 

que están diseñados por Dios para existir en las condiciones ambientales del cielo, así 

como Dios diseñó estos para existir en las condiciones ambientales del planeta tierra. Y 

él los hizo de la tierra para la tierra. Así que, Dios ha hecho un nuevo cuerpo para mí 

que está diseñado por Dios para existir en las condiciones ambientales del cielo. Un 

modelo universal, uno que es adaptable, probablemente para todos los climas y 

ambientes, mientras que este cuerpo es bastante limitado. Es necesario que yo lo 

mantenga aquí cerca de la tierra.  

Hace un par de meses atrás en la Base Aérea de Beale, vimos cómo vestían a un 

piloto, los mismos trajes que utilizan los astronautas. Y los veíamos mientras se 

colocaban el traje, se ajustaban el cinturón, se ajustaban todo y luego lo presurizaban. 

Chequeaban todos los medidores para asegurarse de que no hubiera escapes. El 

hombre que nos estaba dando la información dijo que cuando usted llega a estar a 

unos 24 mil metros, si usted no tiene ese traje presurizado, los fluidos en su cuerpo 

comienzan a hervir y ellos atraviesan su piel, porque el cuerpo está hecho y diseñado 

para aguantar 14 libras por pulgada. Usted llega allí, y no tiene esa presión empujando 

contra su cuerpo, y paraeso usted tiene que colocarse un traje presurizado.  
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Dios nos dará a todos trajes presurizados. Pero, vimos a este hombre caminar luego 

hacia la camioneta. Y ellos llevaban dos tanques de nitrógeno y oxígeno, y él tenía que 

caminar de una forma muy graciosa por el traje y demás. Y otros lo ayudaron a entrar 

en la camioneta y luego despegaron hacia el cielo.  

Pero Dios ha diseñado un nuevo cuerpo, un edificio de Dios no hecho por manos, 

eterno en el cielo, totalmente superior al cuerpo que tenemos ahora. Uno que no 

conocerá de procesos de envejecimiento, uno que no experimentará dolor. Uno que no 

envejecerá ni se cansará. Y así, nosotros que estamos en estos cuerpos gemimos, 

deseando ser liberados o mudados, no es que yo vaya a quedar sin cuerpo, un espíritu 

por allí en el éter del universo en algún lugar, sino que seré revestido con el cuerpo que 

es del cielo.  

Que Dios nos ayude a poner en práctica aquellas cosas que Él nos ha enseñado en Su 

Palabra. Siguiendo las exhortaciones de Pablo, que vivamos una vida santa, recta 

delante de Dios y los hombres. Amándonos unos a otros más y más mientras 

esperamos ese glorioso día cuando nuestro Señor venga y seamos transformados por 

Su Espíritu en Su gloriosa imagen, de acuerdo a Su poder por el cual Él es capaz de 

someter todas las cosas a Él mismo. En el nombre de Jesús, amén.  
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1 Tesalonicenses 4:14-5:10 

Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los 

que durmieron en él. (1 Thessalonians 4:14) 

Ahora, Jesús vendrá nuevamente por Su iglesia, Y cuando Él venga, aquí Pablo nos 

dice que Dios va a traerlos (aquellos que han dormido en Jesús), Él los va a traer con 

Él. Y esto es importante de notar, porque muchas personas se confunden con este 

tema.  

Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que 

habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. 

Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de 

Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros 

los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos 

en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor. Por 

tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras. (1 Thessalonians 4:15-18) 

Al escribir a los Corintios en su segunda epístola Pablo dice,  

“Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se deshiciere, 

tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, en los cielos. Y por 

esto también gemimos, deseando ser revestidos de aquella nuestra habitación 

celestial; pues así seremos hallados vestidos, y no desnudos. Porque asimismo los que 

estamos en este tabernáculo gemimos con angustia; porque no quisiéramos ser 

desnudados, sino revestidos, para que lo mortal sea absorbido por la vida. Mas el que 

nos hizo para esto mismo es Dios, quien nos ha dado las arras del Espíritu. Así que 

vivimos confiados siempre, y sabiendo que entre tanto que estamos en el cuerpo, 

estamos ausentes del Señor (porque por fe andamos, no por vista); pero confiamos, y 

más quisiéramos estar ausentes del cuerpo, y presentes al Señor”. 

La Biblia, vea usted, enseña que el hombre básicamente es un espíritu viviendo en un 

cuerpo poseyendo una consciencia. El cuerpo es el instrumento que Dios me ha dado 

para ser el medio por el cual puedo expresarme a mí mismo. El cuerpo no soy yo; es 
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solo un envase en el cual estoy viviendo por un tiempo, una tienda que gradualmente 

se va deteriorando. Y cuando esta tienda se deteriora, cuando el cuerpo, a través de 

los años, accidentes, enfermedades, ya n puede cumplir el propósito para el cual Dios 

lo planeó y diseñó, entonces Dios, en Su amor, liberará mi espíritu de este cuerpo. Y 

cuando esta tienda se disuelva, tengo una morada de Dios no hecha por manos, eterna 

en los cielos. Así que la muerte para el hijo de Dios es solo un día de mudanza, cuando 

usted se mida de la tienda a la casa, el edificio de Dios no hecha por manos. Jesús 

dijo, “En la casa de mi Padre, muchas moradas hay. Voy pues a preparar lugar para 

vosotros”. (Juan 14:2).  

La palabra realmente es “hay muchos lugares permanentes, voy a preparar uno para 

ustedes”. El edificio de Dios no hecho por manos, eterno en los cielos. Es una 

referencia a nuestros nuevos cuerpos que nuestros espíritus se mudarán allá. Cuerpos 

que están diseñados por Dios para existir en las condiciones ambientales del cielo, así 

como Dios diseñó estos para existir en las condiciones ambientales del planeta tierra. Y 

él los hizo de la tierra para la tierra. Así que, Dios ha hecho un nuevo cuerpo para mí 

que está diseñado por Dios para existir en las condiciones ambientales del cielo. Un 

modelo universal, uno que es adaptable, probablemente para todos los climas y 

ambientes, mientras que este cuerpo es bastante limitado. Es necesario que yo lo 

mantenga aquí cerca de la tierra.  

Pero Dios ha diseñado un nuevo cuerpo, un edificio de Dios no hecho por manos, 

eterno en el cielo, totalmente superior al cuerpo que tenemos ahora. Un que no 

conocerá de procesos de envejecimiento, uno que no experimentará dolor. Uno que no 

envejecerá ni se cansará. Y así, nosotros que estamos en estos cuerpos gemimos, 

deseando ser liberados o mudados, no es que yo vaya a quedar sin cuerpo, un espíritu 

por allí en el éter del universo en algún lugar, sino que seré revestido con el cuerpo que 

es del cielo.  

Otro aspecto de todo el asunto que necesita ser tomado en consideración, y es que, yo 

vivo en una dimensión de tiempo continuo mientras estoy en este cuerpo y viviendo en 

el planeta tierra. Así que yo hablo acerca de la semana pasada y la siguiente semana y 
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pienso en las cosas en términos de pasado, presente y futuro. El momento en que yo 

dejo el planeta tierra, el plano corporal, entro en lo eternal donde no hay ni pasado ni 

futuro, sino que todo es presente. Así que estar ausente del cuerpo es estar presente 

en la presencia eterna del Señor.  

Aquellos que han dormido en Jesús, el Señor los traerá con Él cuando regrese. Porque 

nosotros que estamos vivos y permanecemos hasta la venida del Señor, no les 

precederemos, ellos nos han precedido a nosotros.  

“Pero el mismo Señor descenderá del cielo con voz de arcángel, la trompeta de Dios, 

los muertos en Cristo resucitarán primero y nosotros que estamos vivos y 

permanezcamos a ese momento seremos levantados para encontrarnos con el Señor: 

y así estaremos para siempre con el Señor”.  

Esto es lo importante. “y así estaremos para siempre con el Señor”. El Señor vendrá 

nuevamente a esta tierra para establecer Su reino, y Él gobernará y reinará sobre la 

tierra por mil años, y así estaremos para siempre con el Señor. Vendremos y 

reinaremos con Él como un reino de sacerdotes sobre la tierra. Y así estaremos para 

siempre con el Señor. 

Así que el rapto de la iglesia. Pablo en 1 Corintios 15 dice, “Miren, les muestro un 

misterio. No todos dormiremos, sino que seremos transformados en un momento, en 

un abrir y cerrar de ojos. Porque esta corrupción debe ser puesta en incorrupción y esto 

mortal debe ser puesto en inmortalidad”. No moriremos, pero hay un cambio necesario. 

Seremos transformados en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, cuando nos 

mudemos de nuestras tiendas hacia nuestro nuevo edificio de Dios no hecho por 

manos, los nuevos cuerpos que Dios ha preparado para nosotros.   

¿Cuántos años tendré? ¿Cómo luciré? Ellos como que buscan agarrarse en el cómo 

van a lucir. Es interesante, nosotros realmente no sabemos, excepto que Pablo dice, 

“Algunos de ustedes dirán, ‘¿Cómo resucitan los muertos y qué clase de cuerpo 

tendrán?’” En otras palabras, cuando ellos regresen con Jesús, ¿Qué clase de cuerpo 

tendrán ellos? ¿Nosotros los conoceremos? Y él dice, “Cuando usted planta una 
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semilla en la tierra no da una nueva vida hasta que primeramente muere.” Y note esto, 

“el cuerpo que sale a la nueva vida no es el cuerpo que usted plantó, sino que Dios le 

la forma que a Él le place, así es la resurrección de los muertos”.  

Yo no espero que este cuerpo sea resucitado y refrescado, reparado. Yo espero 

mudarme a un modelo completamente nuevo, un edificio de Dios no hecho por manos, 

eterno en los cielos. El cuerpo que sale de la tierra no es el cuerpo que usted plantó. 

Todo lo que usted plantó era un simple grano, y Dios le dio un cuerpo como a Él le 

plació, así es la resurrección de la muerte. Somos plantados en corrupción, pero 

seremos levantados en incorrupción. Fuimos plantados en debilidad, pero seremos 

levantados en poder. Somos plantados en deshonra; seremos levantados en gloria. 

Somos plantados como un cuerpo natural; seremos levantados como un cuerpo 

espiritual. Y la diferencia entre lo celestial y lo terrestre, y demás, y cuando nacemos en 

la imagen de la tierra y siendo terrenales, así llevaremos la imagen de los cielos.  

Así que, usted puede interpretar y comprenderlo como usted desee, pero yo espero 

ese edificio de Dios no hecho por manos, eterno en los cielos. Ese nuevo cuerpo donde 

mi espíritu habite y yo viva y esté con Él y Su reino por siempre. Eso es lo importante. 

Esta metamorfosis, cambio de cuerpo, y la Biblia nos enseña lo que la muerte es para 

los hijos de Dios.  

Pero acerca de los tiempos y de las ocasiones, no tenéis necesidad, hermanos, de que 

yo os escriba. Porque vosotros sabéis perfectamente que el día del Señor vendrá así 

como ladrón en la noche; que cuando digan: Paz y seguridad, entonces vendrá sobre 

ellos destrucción repentina, como los dolores a la mujer encinta, y no escaparán. Mas 

vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, para que aquel día os sorprenda como 

ladrón. (1 Thessalonians 5:1-4) 

El día del Señor se acerca. Jesús se refirió a Su venida como un ladrón en la noche. 

Pero Pablo está diciendo, “Ustedes son hijos de la luz, así que ese día no los alcanzará 

como ladrón”. Yo creo que el Señor pretende que seamos conocedores de la profecía 

bíblica, y de esa manera conocedores de las señales de Su venida. Y ciertamente, hay 

señales interesantes de Su segunda venida en el mundo de hoy. Israel existe como 
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nación: tremenda señal del regreso de Jesucristo. Europa unida en una comunidad de 

diez naciones: una interesante señal del regreso de Jesucristo. La capacidad del 

hombre de destruirse a sí mismo y al planeta tierra: otra señal porque “los días se 

acortarán y no quedará carne, pero a causa de los escogidos, serán acortados”.  

El desarrollo de las transferencias de fondos electrónicas, el desarrollo de un sistema 

de identificación ahora colocando un chip de computadora sobre una tarjeta que puede 

almacenar toda clase de información; y hablar de ese mismo chip de computadora, 

debido a que las tarjetas las roban o se pierden, las implantan en la muñeca de las 

personas. Así que una marca, una identidad donde las personas compran y venden 

con esa marca e identidad. “Mas vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, para que 

aquel día os sorprenda como ladrón.” 

Porque todos vosotros sois hijos de luz e hijos del día; no somos de la noche ni de las 

tinieblas. Por tanto, no durmamos como los demás, sino velemos y seamos sobrios. (1 

Thessalonians 5:5-6) 

Ahora, como Jesús dijo en el capítulo 24 de Mateo acerca de Su regreso, hubo dos 

cosas que Él enfatizó en el capítulo 25. Uno, velar; dos, estar listos. Pablo aquí está 

enfatizando el velar, ser sobrios. Y así, yo creo que esta es la intención del Señor que 

Su iglesia en todas las edades viva en anticipación de Su inminente regreso, y estas 

dos cosas ellos debían número uno, estar vigilando y número dos, ellos debían estar 

listos.  

Por tanto, no durmamos como los demás, sino velemos y seamos sobrios. Pues los 

que duermen, de noche duermen, y los que se embriagan, de noche se embriagan. 

Pero nosotros, que somos del día, seamos sobrios, habiéndonos vestido con la coraza 

de fe y de amor, y con la esperanza de salvación como yelmo. Porque no nos ha 

puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor 

Jesucristo,(1 Thessalonians 5:6-9) 

La ira de Dios vendrá sobre la tierra. Jesús dijo, citando de Daniel, “Y vendrá un tiempo 

de gran tribulación, uno como el mundo nunca vio antes ni nunca volverá a ver”. Y en el 
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libro de Apocalipsis, del capítulo 6 hasta el 18, tenemos detalles del gran juicio de Dios 

que vendrá sobre la tierra. Pero, este gran juicio que vendrá en el libro de Apocalipsis 

es llamado, el día de Su ira, “y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre 

nosotros, y escondednos del rostro de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira 

del Cordero; porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién podrá sostenerse en 

pie?” (Apocalipsis 6:16-17). 

En cuanto a la iglesia se refiere, Jesús dice, “En este mundo tendréis aflicción” (Juan 

16:33). Pero Jesús identifica a Satanás como el culpable detrás de la tribulación que 

los hijos de Dios experimentan viviendo en este mundo extranjero. . Tribulación siendo 

Dios en Su juicio cuando Él venga a juzgar a aquellos que están viviendo sobre la 

tierra. Y cuando se derrame la ira de Dios, nosotros no seremos señalados para ira, 

sino para obtener salvación por nuestro Señor. Y por esto es que debemos estar 

velando y debemos ser sobrios. Jesús dice que ese día vendrá y sorprenderá a 

muchos. Así que ore para que usted siempre sea hallado digno de escapar de estas 

cosas que vendrán sobre la tierra. Y de esta manera, él nos advierte contra las 

borracheras, contra los excesos, contra vivir según la carne, que nos encuentre 

distraídos. Y así el mismo mensaje de velar, ser sobrios, ser diligentes. 

Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por medio de 

nuestro Señor Jesucristo, quien murió por nosotros para que ya sea que velemos, o 

que durmamos, vivamos juntamente con él.  (1 Thessalonians 5:9-10) 

De esto estaba hablando Jesús cuando le dijo a Martha, “Yo soy resurrección y la vida. 

El que cree en Mí, aunque esté muerto, vivirá, y si tu vives y crees en Mí, nunca 

morirás” (Juan 11:25). Yo nunca voy a morir. Siempre voy a vivir para Jesús y con 

Jesús, y ya sea que, usted sabe, en este cuerpo o en mi nuevo cuerpo, yo estaré 

viviendo con Él. Así que como dice Pablo, “Ya sea que vivamos o que muramos, 

estamos viviendo juntamente con Él de una forma u otra, en este cuerpo o en mi nuevo 

cuerpo. Yo no moriré; estaré viviendo juntamente con Él”.  

Y ahora, seamos hacedores de la Palabra y no solamente oidores. Que Dios nos ayude 

a poner en práctica, aquellas cosas que Él nos ha enseñado en Su Palabra. Siguiendo 



 43 

las exhortaciones de Pablo, que vivamos una vida santa, justa delante de Dios y los 

hombres. Amándonos unos a otros y más mientras esperamos ese glorioso día cuando 

nuestro Señor venga, y seamos cambiados por Su Espíritu en Su gloriosa imagen, de 

acuerdo a Su maravilloso poder por el cual Él es capaz de dominar todas las cosas a Él 

mismo. Que la gracia de nuestro Señor, Jesucristo y el amor de Dios, y la paz de Su 

Espíritu Santo, le guarde en Cristo, en el nombre de Jesús.  
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1 Tesalonicenses 5:5-28 

Porque todos vosotros sois hijos de luz e hijos del día; no somos de la noche ni de las 

tinieblas. Por tanto, no durmamos como los demás, sino velemos y seamos sobrios.  (1 

Thessalonians 5:5-6) 

Como Jesús habló en el capítulo 24 de Mateo acerca de Su venida, hay dos cosas que 

Él enfatiza en el capítulo 25. Una, velad; dos, estén preparados. Pablo aquí está 

enfatizando velad y ser sobrios. Y así, yo creo que esta es la intención del Señor que 

su iglesia en todas las eras viva en anticipación de Su inminente retorno, y que estas 

dos cosas ellos debían número uno, velar y número dos, debían estar listos.  

Por tanto, no durmamos como los demás, sino velemos y seamos sobrios. Pues los 

que duermen, de noche duermen, y los que se embriagan, de noche se embriagan. 

Pero nosotros, que somos del día, seamos sobrios, habiéndonos vestido con la coraza 

de fe y de amor, y con la esperanza de salvación como yelmo. Porque no nos ha 

puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor 

Jesucristo,  (1 Thessalonians 5:6-9) 

La ira de Dios vendrá sobre la tierra. Jesús dice, citando de Daniel, “Y habrá un tiempo 

de gran tribulación, como el mundo jamás ha visto antes ni volverá a ver”. Y en el libro 

de Apocalipsis, del capítulo 6 hasta el 8, tenemos detalles del gran juicio de Dios que 

vendrá sobre la tierra. Pero, este gran juicio que vendrá en el libro de Apocalipsis es 

llamado, el día de Su ira, “Y los reyes de la tierra, y los grandes, los ricos, los 

capitanes, los poderosos, y todo siervo y todo libre, se escondieron en las cuevas y 

entre las peñas de los montes; y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre 

nosotros, y escondednos del rostro de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira 

del Cordero; porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién podrá sostenerse en 

pie?” (Apocalipsis 6:16).  

En cuanto a la iglesia se refiere, Jesús dice, “En este mundo tendréis aflicción” (Juan 

16:33). Pero Jesús identifica a Satanás como el culpable detrás de la tribulación que 

los hijos de Dios experimentan viviendo en este mundo. Tribulación siendo Dios en Su 
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juicio cuando Él venga a juzgar a aquellos que están viviendo sobre la tierra. Y cuando 

se derrame la ira de Dios, nosotros no seremos señalados para ira, sino para obtener 

salvación por nuestro Señor. Y por esto es que debemos estar velando y debemos ser 

sobrios. Jesús dice que ese día vendrá y sorprenderá a muchos. Así que ore para que 

usted siempre sea hallado digno de escapar de estas cosas que vendrán sobre la 

tierra. Y de esta manera, él nos advierte contra las borracheras, contra los excesos, 

contra vivir según la carne, que nos encuentre distraídos. Y así el mismo mensaje de 

velar, ser sobrios, ser diligentes. 

Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por medio de 

nuestro Señor Jesucristo, quien murió por nosotros para que ya sea que velemos, o 

que durmamos, vivamos juntamente con él.  (1 Thessalonians 5:9-10) 

De esto estaba hablando Jesús cuando le dijo a Martha, “Yo soy resurrección y la vida. 

El que cree en Mí, aunque esté muerto, vivirá, y si tu vives y crees en Mí, nunca 

morirás” (Juan 11:25). Yo nunca voy a morir. Siempre voy a vivir para Jesús y con 

Jesús, y ya sea que, usted sabe, en este cuerpo o en mi nuevo cuerpo, yo estaré 

viviendo con Él. Así que como dice Pablo, “Ya sea que vivamos o que muramos, 

estamos viviendo juntamente con Él de una forma u otra, en este cuerpo o en mi nuevo 

cuerpo. Yo no moriré; estaré viviendo juntamente con Él”.  

Por lo cual, animaos unos a otros, y edificaos unos a otros, así como lo hacéis. (1 

Thessalonians 5:11) 

La edificación unos a otros en Cristo, el aliento unos a otros en el Señor.  

Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que trabajan entre vosotros, y os 

presiden en el Señor, y os amonestan; (1 Thessalonians 5:12) 

Así que, aquellos que Dios ha escogido para tener que cuidare del cuerpo de Cristo, 

para ministrarlos y amonestarlos en la verdad de Dios. Pablo dice,  
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y que los tengáis en mucha estima y amor por causa de su obra. Tened paz entre 

vosotros. También os rogamos, hermanos, que amonestéis a los ociosos, (1 

Thessalonians 5:13-14) 

Ahora él nos va a dar un grupo de pequeñas exhortaciones aquí. 

que amonestéis a los ociosos, (1 Thessalonians 5:14) 

Usted ve a una persona que no está viviendo bien, adviértale. Dios llamó a Ezequiel 

para advertirle, y le dijo la importancia de su ministerio de advertir a aquellas personas 

incorrectas y aquellos que eran correctos que se habían vuelto de su corrección.  

que alentéis a los de poco ánimo, (1 Thessalonians 5:14) 

Nuestros corazones deben estar con ellos y debemos ser pacientes y buscar 

alentarlos, en lugar de ser ruscos.  

que sostengáis a los débiles, que seáis pacientes para con todos. Mirad que ninguno 

pague a otro mal por mal; (1 Thessalonians 5:14-15) 

Oh, ¿no es esto difícil? Cómo nos gusta ajustar cuentas, pero miren que no lo 

hagamos.  

antes seguid siempre lo bueno unos para con otros, y para con todos. Estad siempre 

gozosos. Orad sin cesar. Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para 

con vosotros en Cristo Jesús.  (1 Thessalonians 5:15-18) 

Nuevamente, quiero llamar la atención al hecho de que no dice, “Dad gracias por todo”. 

Eso sería hipócrita. Yo honestamente no puedo dar gracias por muchas cosas, pero 

puedo dar gracias en ellas. Yo no puedo dar gracias, realmente, por los problemas que 

enfrento, pero puedo dar gracias en los problemas. Yo no doy gracias por las pruebas, 

pero doy gracias a Dios en las pruebas. Porque yo sé que Dios tiene el control de mi 

vida. Yo sé que Dios está controlando aquellas cosas que me suceden a mí porque yo 

he entregado mi vida a Él y yo sé que Dios me ama. Y sé que Dios está obrando un 

plan sabio en mi vida, y Él es más sabio que yo. Y así, en todo lo que me sucede, como 
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Dios está controlando aquellas cosas, porque Dios está gobernando mi vida, doy 

gracias a Dios en todo; que Él me ama, que Él está en control, que Él está guiando las 

cosas de mi vida, y que Él está obrando Su plan eterno y propósito en mí. “Dad gracias 

en todos”. 

No apaguéis al Espíritu. (1 Thessalonians 5:19) 

Ahora, muchas personas utilizan esta Escritura para tolerar toda clase de necedades 

que suceden en el cuerpo de Cristo. Hay un espíritu que debe apagarse: el espíritu 

humano.  

Se nos dice, “No entristezcan al Espíritu de Dios”. ¿Cómo se entristece al Espíritu de 

Dios? ¿Cómo apagamos al Espíritu? ¿Sabe usted que uno de las mayores apagadas 

del Espíritu en la falta de amor? Así es como apagamos el Espíritu. El Espíritu obra en 

nuestros corazones y en nuestra vida puede ser escondido por sentimientos amargos, 

por el odio, y celos, rencor, y esa clase de sentimientos; eso es lo que apaga la obra 

del Espíritu en su vida. Y así, está hablando realmente de la obra del Espíritu de Dios 

en su vida, no la apague. El fruto del Espíritu, vea usted, es amor, y esto es lo que el 

Espíritu está buscando producir en usted es ese amor. No apague al Espíritu, ábrase al 

amor. Ábrase a ser un instrumento de amor. Ábrase a ser un canal del amor de Dios. 

Libérese a usted mismo al amor. 

Muchas veces vacilamos en esto porque nos hemos quemado en el pasado. Hemos 

sido lastimados. Yo los amé a ellos y ellos me rechazaron, y nos sentimos tan 

rechazados que comenzamos a cerrarnos y no nos abrimos al amor. Y al cerrarnos 

realmente estamos apagando al Espíritu. “No apaguéis al Espíritu”.  

No menospreciéis las profecías. Examinadlo todo; (1 Thessalonians 5:20-21) 

Y por supuesto, con la profecía, es necesario que se prueben. Como dice Pablo en 1 

Corintios 14, “Cuando uno profetiza, que los otros juzguen”. Y así, van juntos, “No 

menospreciéis las profecías. Examinadlo todo”.  
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Me he encontrado con personas que vienen con esa clase de profecías de “Así dice el 

Señor”. Hace varios años atrás, recibí la profecía de un hombre de que yo sería sacado 

de la iglesia en un ataúd en dos semanas. Él tuvo esta visión y profetizó, “Así dice el 

Señor, en dos semanas te sacarán en un ataúd negro.” Bueno, yo sabía que esto no 

era correcto porque mi esposa nunca elegiría un ataúd negro para mí. Algo interesante, 

yo tuve el funeral de este hombre a las dos semanas, así que le dije a mi esposa, 

“Evidentemente él vio el rostro equivocado en el ataúd”.  

Examinadlo todo. Algunos le dan una profecía, no lo acepte. Pruébelo. Pero tampoco lo 

menosprecie. Y yo recibí muchos “Así dice el Señor”, y muchos mails, y muchas 

personas que sienten que Dios los ha utilizado a ellos como un canal para hablarme a 

mí. Y yo quiero estar abierto. Dios conoce mi corazón; yo quiero estar abierto. Hay 

muchos momentos, usted sabe, como que usted se quema con estas cosas. Usted 

dice, “Ah, yo sé…” Y aún así, yo no quiero menospreciar la profecía. Quiero estar 

abierto. Quiero que Dios pueda hablarme a través de lo que fuera. Y yo puedo 

reconocer, yo acepto que Dios puede utilizar otros para hablarme, y estoy abierto a que 

Dios me hable de cualquier forma. Quiero que Dios me hable como Él quiera hacerlo. 

Pero por otro lado, siento que hay que probar todas las cosas y luego,  

retened lo bueno. (1 Thessalonians 5:21) 

Sean como los de Berea, “Más nobles que aquellos en Tesalónica, y ellos iban a su 

casa y buscaban la Escritura para ver si esas cosas eran de Dios”. Examinen todas las 

cosas, y luego retengan lo que es bueno.  

Aquí hay algo importante:  

Absteneos de toda especie de mal. (1 Thessalonians 5:22) 

A mi me encanta ese jugo de manzana espumante, pero ellos lo colocan en esas 

grandes botellas verdes, con la etiqueta dorada en la punta. Y no me gusta comprarlo, 

porque temo que alguien me vea y diga, “Oh, él está comprando vino o champaña”, o 

algo, usted sabe, por la botella en que ellos lo colocan.  



 49 

Pienso que tenemos que ser muy sensibles a la aprición de las cosas, evitar la 

aparición del mal. Están aquellas parejas que vienen y dicen, “Bueno, estamos viviendo 

en la misma casa, pero no dormimos juntos”. Bueno, ¿Quién sabe? Y allí está la 

aparición del mal. Y se nos dice, y pienso que tenemos que abstenernos de todo… 

incluso las apariencias del mal. No queremos hacer tropezar a nadie.  

Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y 

cuerpo, sea guardado (1 Thessalonians 5:23) 

Note algo, Pablo reconoce los tres aspectos del hombre: todo su espíritu, toda su alma, 

y todo su cuerpo. Las tres partes del ser humano: cuerpo, alma, consciencia y espíritu. 

El Espíritu, que está muerto, hasta que recibimos el Señorío de Jesucristo y se nos 

hace vivos. Una vez muertos en los delitos y pecados, pero ahora vivos para Dios a 

través del Espíritu. El espíritu cobra vida.  

Ahora, la psicología y el humanismo en las universidades hoy día enseñan la dicotomía 

del hombre. Ellos enseñan que el alma y el espíritu del hombre son sinónimos. Solo 

aquellos que han nacido de nuevo por el Espíritu de Dios y experimentan la vida 

espiritual que tienen las tres partes, y la razón es porque nuestro espíritu cobra vida, y 

sabemos que el espíritu del hombre está separado de la consciencia del hombre.  

Pero el hombre natural no puede comprender las cosas del espíritu, y tampoco puede 

conocerlos porque se disciernes espiritualmente. Así que intente discutir esto con un 

hombre natural y no llegará a ningún lado. Él no tiene forma de comprender. Y el Señor 

me trajo a esto luego de varias discusiones con el profesor de mi clase de sociología en 

la materia del alma y el espíritu siendo entidades separadas, diferentes. Y él era un 

humanista, y dábamos vueltas y vueltas hasta que un día, salí de clase hablando solo 

acerca de ese pobre hombre ignorante, el Señor habló a mi corazón y dijo, “Mira, tú 

estás tratando de enseñarle algo que él no puede saber”. El hombre natural no puede 

comprender las cosas del espíritu y tampoco puede conocerlas. Ellas se disciernen 

espiritualmente.  
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Es solo cuando usted está vivo en el espíritu que usted puede comprender las cosas 

del espíritu, el reino del espíritu. Y así, aquellos que son naturales, intentan acercase a 

la Palabra de Dios con una sabiduría natural y comprensión, se confunden cuando 

usted llega al reino del espíritu. Pero el que es espiritual comprende todas las cosas.  

Así que, 

y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida 

de nuestro Señor Jesucristo. (1 Thessalonians 5:23) 

Esto es todo su hombre. Dios, presérvame físicamente, mi cuerpo. Dios, preserva mi 

mente, mi consciencia. Y Dios, preserva mi espíritu, sin mancha hasta la venida de 

nuestro Señor Jesucristo.  

Fiel es el que os llama, el cual también lo hará. (1 Thessalonians 5:24) 

Oh, qué glorioso el ser llamado por Dios, porque Dios es fiel, y habiendo comenzado 

una buena obra en nosotros, Él continuará realizándola.  

Hermanos, orad por nosotros. (1 Thessalonians 5:25) 

En casi todas sus epístolas, Pablo pedía a las personas que oraran por él así como él 

menciona que ora por ellos. Y de esto se trata el cuerpo de Cristo: sobrellevando las 

cargas unos de otros, y cumpliendo la ley de Cristo, orando unos por otros.  

Hermanos, orad por nosotros. Saludad a todos los hermanos con ósculo santo.  (1 

Thessalonians 5:25-26) 

Allí en Grecia fuimos a una iglesia en Atenas, y los hermanos todos vinieron y nos 

besaron en ambas mejillas. Aún tienen esa práctica allí en Grecia. En Roma, es lo 

mismo, los hermanos todos vienen y le dan un beso en ambas mejillas, y usted sabe, 

es una linda experiencia. Es algo que es tan diferente a nuestra cultura aquí en 

Estados Unidos, pero es un saludo común en esa área.  
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Os conjuro por el Señor, que esta carta se lea a todos los santos hermanos. (1 

Thessalonians 5:27) 

Nosotros realmente como que hemos obedecido a este mandato aquí de leer esta 

epístola a todos ustedes santos hermanos.  

La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros. Amén. (1 Thessalonians 5:28) 

Que la gracia de nuestro Señor, Jesucristo y el amor de de Dios, y la paz del Espíritu 

Santo, lo guarden en Cristo, en el nombre de Jesús. 

 

 

 

 


